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AB%YA%: L i  r i x j a  5ig:te S;ii m u r x u r a r  úi algod0n en ~ Z W L L  

P-BISMO: El a!r.cir c;ae mantiene sus abismes en reserva po r  

AE3SL: Ccrno la nochc ?e abrii  en 1i.s fauces del lobo ( C ) .  
ALGODON: El algodón cn r a n x  sizue sin murmurar a la 

nbeja ,que atraviecci el puente ( A ) .  
A1V;OR: El amor pesa t a t o  c o x o  lri r x i 2 a d  qiie ?eseloj,3 (!A). 

Para ti yo nada tenía SCIVO el emor que :ú me dabcs ( A ) .  Es mi 
amo':. tu  aEor ,  bdla dcsc~:~oc:<a. g?n.erom dexonocide, g:ie hoy 
hace lmzzrnos rl fuego, como uca monfc3a a la mu159xi (Gj .  
Y vivc en el mi3r a rfiis ar.ih?s (Z) .  

An'SEL: Ese Cngel que ,es5 mbie el nivel Ic l  mar (A). ¿.O 
seis 110ráq i10 bzsicin para matar un A~gel?  ( G ) .  

AR4ÑA: Una arana sacudida en el aire que es su hstkto.  
(G) .  Esa cirefia qile h a  F-fdiT'o el pzraiso perdido (SI. 

AREiOL: Ci? C-bol cle lcche abrczri 6u pie, un áibo! de szn- 
grc abrezi su cabeza ( C ) .  Uxi 5rbd con 1:s faculta3es mentales 
perturbádas (G). Abrid bicn los cjos, sebores, yo estoy delrás 
dc l  5rbol (G).  

AF?JZPO: La h w l l : ~  de un ormi.'.o en las vitrinas helíidas 
((2). 

AVEETRUZ: Una avestruz mirfndoce al  reloj finge ten:r tiem- 

t iU-  ctravicsa €1 n,cn!e <A).  

coitiimbre (A).  Un abismo me dirige la mirada (G).  

po (A). 
AZAI;: 'Tú venfcc con el azur y sabrks que xio hay ezer que 
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C 

CABALLO: Cdsi unánimeniente los caballos inaniiestaron que 
no se rcntian atraídos por ese parque zoológico. alegando e n  SL( 
favor que les dijeran cuándo habían visto un caballo encerraao 
en una jaula para la diversión de los papanatss, y que no ern 
serio para ia raza equina qae los nifíos les ofrecieran mani a tra- 
v6s dc los barrotes (A). Todo caballo ponía 18 hcxadura  e n  la 
frente (G ) .  

CAMINO: Y o  borraba los caminos, íú borrabas los prccisi- 
cio: (A) .  

CANARIO: Sevnísiino cansrio cuya capturo Tu6 un na rcd i -  
c o  (A) .  Una jíiula ha dejado de bailar En la fiariz dcl canario (C). 

CARTA: Léeme cslri carta yo soy una pobre ciega. y la ju- 
ventud se reía dc  que 11 creyeran chega. (A).  L a s  cartas del buen 
tiempo de corel (C). 

CASTILLO: Ojo. castillo, alga (G).  
CENICERO: Descrndicii’ e dc lL>% paloma incnsnjcra, el ceni- 

CIEGO: Esos ciegos que nacían de sus lágrimas (Gf. 
CIELO: E11 contra dcl ciclo t5 crus el paTai.0 ( A ) .  Un cielo 

CISNE: Me clcl lo mismo envenenar un cisne tG). 
COLA: Una largü col3 dc niimeros de  Icl&fcno tC). 
COLOR: Color dc  as, coicr de jengibre, cclor Degas, color 

.de arzucaria ( C ) .  
CCNTRATO: L a  mricr!e, Ella no será el contrato d e  l a  vias 

i.4). 
COQUELUCHE: Todas las tardes un negro de coqlic!~iche 

desaparccr en cl espicio de 10s hielos (C). 
CCZAZOX: Mi comz5n viene n ti g a r s  dtcirtc: corazón mio 

(A) .  Tú hablaste del corrzpn llarla por Ins ojos (A).  Es e cora- 
z - n  os dice: amad la estrctlla de  lo dcsconociCo ( G ) .  

ci‘ro cae 3.1 fondo dt.1 n x i  ( C ) .  

pavoro-a:ntn:c vclludo ( G ) .  

CH: La letra del amor, la letra múltiple, la lelra drble, co- 
mo la B g la R (A) .  

D 

DADO: Razón de nmor, tu locura rueda como un dado (A). 
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Como un golpe de dados en la n&z de un rufién (C). Y el da- 
do mzrcodo de los golfos de Europa (G).  

DELIRIO: E l  delirio es a la locura como el fogonazo al dis- 
paro ( G ) .  

1)F:SEO: E l  dereo ayrecn: yo di-seci (A). 
DESHOLLINADOR. Los deshollinadores esperan sin impa- 

ciciicia que el  fueqo termine su tnrca para ellos, entonces, co- 
rnenzer la suya (4).  

DESIEKTO: Cada gotii de agua lleva en sí su desierto (A) 
3% te  marchris a los grindes desiertos, a los pequeños deqier- 
tos ( C ) .  

DIA: E l  d:a q'ic ha -1uemacio su nochz como un invit-ido que 
'in quemnrio <u tarjetn, ha sventuJo las cenizas hacia todos los 
festines (A). 

DICCIOSAXIO: Un? rnuicr y un hombre unidos como un 
dicciorario biliTguie (A). 

DINERO: El dintro d c a d e  por priineia vez el alza de la vi- 
da ((3. 

- 

E 

E: U n  árbol cuyas hojas son e mudas (AA). 
EIDiZD: Y o  he deainbulado sin cdx l  por un b o s q ~ e  l e  efe- 

m c r i i e s  (A). 
ENIGMA: Enigmas yoluptiiosos cono  mujeres tendidas en i im 

pocrho ( A ) .  
ERTZCR: Amo mis errores como los disparos a quemarropa 

( G ) .  
ESPECTRO SOLAR: El lleva su alimento de tinieblas a l  es- 

FcCtrO colar (A). A :n€=.udo süeio vol-ar mi  a l m a  en  el espectro 
~ 0 1 u r  (G) 

ESPELTO: E: espejo sobre el  cual se rpoya la realiCad con 
toda s u  violencia sin destruir19 (A). El espejo tiene ldbios sexua- 
Ics (G). 

ESTORNINO: Cuando los Últimos estorninos han muerto en 
cl kepis fef. 

ESTRELLA: Debes aprender a leer en las estrellas de la mis- 
ma menera que se hace en las cartas de los cautivos: entre li- 
neas ( G ) .  

ELFORBIO: Su cabeza de euforbio hacia grandes reverencias 
a l  blanco y a l  negro I G ) .  
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F 

FAISAN: Y en sus ojos un faisán enccntrará ini tristeza (G).  
FANAL: En un f a n d  de agua, cl agüa, el nardo (A). 
FAXT".CMA: K e  ha parecklo reconocer el fantasma de '17- 

t h z r  Crzvan ( C ) .  Abridrnc, sc'y yo, el fantasmi de 12 sangre, d 
corsz 'n  del odio, jabridmc! (G). 

iFZNIX: Tu cuerpo toxaba las -,lamas de la fsnix y emarec-  
ciia e! v c d o  hacia todai 12s fogatas (A) .  Un f h i x  soinetido a 
t o d a  prueba ( G ) .  El fenix cscía ya de su propia jaula ( G ) .  

FLQP.: De mcdo que las ibrcs  están c m  la  soga al ccello (G). 

G 

GATO: El gato szliendo de su gaticano (A) .  Ella me hsblalco 
d e  s u  vida con csu n z c e r a  que tiznen 13s gatos p7ra abrir 133 
puert-s (A) .  

GAVIOTA: Y la  gaviota posada en l a  tortuga (A). L a  gavio- 
t a  de 13 constelacibn de l  espejo visita al eLpcjo de la constela- 
ción de 13 gaviota (A).  

GERENTE: El Estro que he muerto a su gerente (A). 
GIRAR: Por un instente la tierra gira razonablemente (dcl 

verbo crloquecer) (A). 
G0LGNDRINA:Les golandrinas como nubes concretas, nubes 

que engendrsn la  idea de un  ?ayo (A). A la golondrina colpicarla 
de cangre ( G ) .  

GKIFO: knacis y grifo sobre la mesa de algodón (GI. 
GBITI\R: Si ellos oyen gritar s l  azufre mmediatamente se 

GUIMEO: En la alame<a donde crece e l  guineo (G) .  
v o l v e r h  locos de ciquimista (A). 

H 

HASXTACION: Es la misma habitación visitada tantas vece3 

HABLAR: El mismo amcr no sabría h0blcr de sus mujeres 

HAXBRE Los  vientos del hambre (G). El hambre que nos 

HARAPO: El ha rehumdo los harapos de la selva, ha rehuf- 

HELEC,IiO: L a  selva cuida los helechos corno una mujer sus 

por nosotros, el sol a veces nos reserva sorpresas (G). 

con un mnnor número de besos (A).  

devora el c o r d n  p nos hace reir en plena noche (G).  

do el l ~ z o  de oro de la costumbre (A). 

propias manos (Gf. 
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HILO: Corté todo hilo, todo puente, to2a salida (A).  
HIPOCAMPO: Tcdo el mundo desaparece menos u n  pequciío 

que erde en el cerebro y q w  tú pueblas con innumerzibles 
. h i p ~ c a m p o ~  ( G ) .  

HOME_ilE: El hombre volverá a sg eslldo de placta., de m- 
riz t:.epjidora, de 135j3ro errante, en buer.a,s crcn:as ccn sus cin- 
c~ sentidos independicntes y entregados al más cruel y perfecto 
desorden (G) .  

BO'RCA: Con aspecto de cero de la histeria salía de la hoy- 
CB. en pro de la justicia (A).  

HCRMICA: Despojada de su arncr como 1;s hormigas que 
a veces invaden l a s  p x t e c  profundas del ojo (6). 

EUESO: Y habrá que esperar que lcs hurscs EZ transformen 
e n  sollidos ( G ) .  

1 

INLPUECTO. Y siente además un ligero olor z impuesto (C).  
INFANCI4: L a  infancia del cielo, la ola diAidente (6). 
IDEA: Una estrella de ideas viene a cada caric 3. (A).  
INCALATERRA: Ingalaterra, decia ella (A). 
INOCENCIA: La inocencia del nifio que acaba de  ser sedu- 

cido por el bosque, por la ola más resplandeciente que un deseo, 
por el insomnio que nos desgarra b piel y el iostro (G) .  

JADE Y nada xnás por esta noche de jade ('4). 
JARDIK: El jardín sube la escalera con una rosa en la ma- 

no (A).  Esta es la flor para emprender jardines, este el amor 
para emprepder la vida. este el espejo para emprender el viajs 
(A).  

JIRAFA: Como un  carbíin en la nariz de la jirafa (0. 
JUGAR: Jugar,  perderé mi fortuna; la calma. la dicha, todo, 

JVVEXTUD: Amor mnravil!oso más eterno que la juvcn- 
hasta la respirzeión, tengo mucha prisa (.A). 

lud (A). 

K 

KLMONO: El kimono es el diamante que raya el vidrio del 
biocko (A).  
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KI-KO: El kiosko es 1% piedra que quiebra el  vidrio del  ki- 
mono (G) .  

L 

LAGO: Paya los lagos de la cincmatogafici colonial ( C ) .  El 
aninr h a c h  la punta  del lago tomaba cuerpo con inucha ConSii- 
tencia (G).  

LAGRIMA: Un barro cruzaba el horizonte lcntame:-,!e, ICE- 
tamentc, tal como se va í’ormondo el  dolor Centro cic la Iibi-i- 
ma (A). 

LAAMPARA: Esa lámpara que ofreces en gajos a la noch? 
(A). Como si hubiera. despertado un3 lámpsra t-as un largo 
sueíio (G) .  

LECHO: Y scremos clr inos porque al  cor,occr:r yo te  dije: 
acostémonos in:ncdia!amen:e, acnstéir.onos en tu !echo de plux; .  
accst6monos paya tocia une vida, para toda una eterniriori (-41. 

LEOPARDO: En medio del baile aparece la pata del 1eopGir- 
do  en  el  cuarto de las cri.sáli5a.s (C). 

LIEBRE: Las liebrcs corren a consultar el reloj de la p h z a  
del mercado (A). 

LOBO: Veloz perfil cicatrizante dc los lobos sumisos (A). Pgr 
lo tanto seré: en un mundo poblado de perros, el  lobo (G).  

LUZ: Luz purificadora, mantened vuestras :n3nos en el fue-- 
go, desatalle las n ~ a o s  a las tinieblas (G).  

LM 

MA.?RINA: Su madrina le mostró u n  día algunos libros dc 

RIAL: Sln hsccr el mal sin hacer. tampoco el bien (C). El 

M,4NO: Manos curtas cn la bahía de los senos (A). 
MAR: El mar es una clate de árbol ( G ) .  Poryuc el mar es 

MARTA: Crecen los dientes del castor y de la marta  íC).  
MAS: A todo Esto más un ,labio, a todo esto más una mano.. 

MEDIA: Ent ic  l a s  remas una medie d e  mujer  es la Biblia tC). 
MEMORIA: Mi amor ha volado más rápido que mi memoria 

(A’. 
ñ3ESA: En una mesa de cncantos tii eres el placer (A). Un. 

.m?,.2 con imperfecciones, con temblores, con esperanza-, uca me-- 
ca viciosa (G) .  

magia (C).  

mal  aun no  ha conquistado su independencia (G). 

precoz, a pesar de sus años  inmemorialec (G). 

R todo esto más  u n  ojo (G). 
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hfIEDO: P a r í i c i - e ~  del niicdo ccn hijo d e  dc?a!!.?s ( G ) .  
XIEL: Po? !a miel que resbala de SJ dedo, luego qcc su de- 

XISTERIO: Conozco el misterio y los si1c:icios qc:: iiaccn 

M0C.X:TIX.h: Pero entre el Buenos días y cl Sirvesc pazar 

N O T I S O :  El molino r ic  por todas su5 prc.<un!ac, ?.si crimo 
1% hx!m !:?:.n pcr Íodas sus rcspiiesks ( A ) .  

h?-CT\'STI,UO: M<:nstiuo dulce preguntándome la hcix b 2 j o  
el 2 r m  (.íZ>. 

RIOSZA: De mi pcna nace u n  cnjambre de  mosms que se 
~ 2 x 2  a la escal-ra. yo c s  s2ludo moscas pegadas a la cs::l:xi (C). 
b!:a mosca dc nxnicomio ( G ) .  

& abre el c'fa (.J). 

Crecer el  ceirbro ( G ) .  

oza :i !:.cinta ine!ics de aire de inocat i~a  (C) .  

.1- 

XCSTACIíO: Qiiciiia los museos d e  mostachos ( C ) .  
NCDZZ: E:¿.l~:i?<::: ¿.el ~ : 1 i 3 ?  C G ~  11 i i :~clez  <Ic ii>:cs 

3'iUECD.'-LCC): Uri i:?z co:?sidcrado mu6idaZo (A) .  
MU.JEE: Xujcies reüni6as os conczco, mujcres únicas OS en- 

canto, nadzntes os conduzco, mucrtxs os fascino, v i v s  os hiel-o. 
sarc-n:as os recl3:r.o, pcn::e:ivas os icterruinpo, dormidas os pri- 
iumo <A>. Cuasdo la mujer del tercer día cruzó la calle 62 (C).  
jY;inca un pcnca!iiic:i:o !Lié :?,.A cruel, mas ardiente, n u x a  una 
pdnbya fvé ::?ts c.r:ile J' hiieso. mrís lo que se espera, 10 que ce 
desea, mBs cc:rclia e:'rm!e, que es:a idca mfa de la mujer  incon- 
f;1:1dib!c (C).  

<A) .  

N 

XEGRO: En el amcr negro n16s negro que  el  amor (G)_ 
XICTALCIE: Tu cuel-;?o iiictálope en la noche del xnor  (A). 
NIEVE: h'icve que vive a la intemperie para ser perfecta (A). 
NO)CHE: La noche no an& por sus pies, anda por sus ojos 

ti\). Y 21 decir bucnac noches. ella era la primqra noche c;ue el 
clrnor ckba o la tierra ( A ) .  1.ü noche encerrzda bajo siete llaves 
de fa ( C ) .  Que sea como una de es2.s noches e n  q.uc no szbienc!o 
dondc cstanios ni lo que somos, de r e p e n k  nos dnrnas cuent i  

NUDO: Y o  he deca!ado el nudo del azar, un nudo astuto, vie- 
jo y persistente (A). AlgUn día se desatará el nudo quo pcrturba 
el hila de la memoria (G).  

scmos la misma noche (G).  

XUEZ: Como una  nuez ávida del fuego (A). 
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O 

OBJETO: Antes la poesía se hizo con iCcas, después se hiz9 
con Fala'oxs. Ahora se iiace con cbjctcs  (A) .  El cbjeto surreali+ 
ir. ha mi22Co ioúre su frente sin estrella. pero tampoco sin c in-  
guna nube (C). 

OESTE: T ú  debes partir hacia el  Este, hacia el  Oeste (G). 
Las xxiijeres del O e 9 e  .?e x r t c í z n  a 1>sí1 del E s e  ( G ) .  

CID@:Un oido de n:á?mcl para csxch2.r  el s:!e5o de 1.1 CY- 

tatua (A). 
OJO:  Eza :nujer tiene lo.; ojo3 azul.: porque así lo  ciuleiu 

(A). Y o  cziucho i5piclzrnenle los ojos (G).  Lo que tocii. s u  111 

se tr3::s13rz?a en ojo [ G ) .  
OSO: L o s  osos ranpran 
OCS:?i\: Si d!os i o c n  con su c',cU:, 12 

ccntrasi-se como .zna  OS:^:,. c 
dos o j , ~  azules sxlir cit. 11 

621 l imin cobre lus 
n de os!ra y d e d e  

zico ( G ) .  
OXIP.:CSANTC: Ccizo el o>::acnnto ~2 lii niar.o del n i w r t o  ( G ) .  

P 

PAiSA:,3: El paisaje entra por la  ventan?, así como el hn- 

PALABRA: i C u i l  era la última calabra cle su última inia- 

P.4LISAKDRO: Diez viudas alrededor d e  un ps.l:sandro discz- 

3I i jas  6.e ; x n  con todos SLY suantes  vivos, con torlns 
sus ?or:-i:;ncs ( A ) .  C8,ino el psn en e1 'Jolsillo .'e un viejo g1r3r- 

PARAISO: Rascad vuestros espiiazos en el árbol del paraf- 

PARPADO: Acaso sea un párpado scpzraclo del roxtro el  cpe  

PES1XSTJL.k Dormidas peniiimlas ( G ) .  
PZXFZA: P6jiiros d e  la pereza scbrz lcnrs playas de liierbs 

PERIi'O: Al pcrrq cubierto de plomo, a la bellezi miras (A). 

PZST.44RA: Gii hombre tr rodc i  ccn:o variedad de ps:~fizz 

1x0 sale pcr  La pipa (Al. 

gen? f G ) .  

e el pero de sus lápriinas ( G ) .  

d:ip:\'@s (C) 

50 (Al. 

caminri corno u n  inszcto a lo largo de  sus contornos ( G ) .  

verde ( C ) .  

El vien'o h ~ c e  de 1.a soledad el más !;e: perro de caza ( G ) .  
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<-$i.  Tiene u c a s  pcstafias de arco iris &ara deciros te timo (G).  
PIEDAD: L a  piedad que va del océano del dia al octano de  

POECIA: Apenas la palabra poesía es pronunciada. la pslabra 

pCL,IDACTILIA: Yo acepto la polideetilia (G).  
PCEVLEVI: Con iin pcnlel-í de amor hecho en piel huw.ana 

(A). 
PLACER: El hombi-.e y la mujer renacen de las propias ce- 

nizas d e l  placer (A). TIA has  establecido de una vez para sicrn- 
p;p ci principio de o:'o del p h c c r  (A). Repetid a vuestrzs hijas, 
2 v~it.:!ra- hcrmanss, el pllcer soy yo (G).  

PRISION: Sal  de la prisicn que llcvzs como una casa enci- 

.i.oc!w pzra tornarlo azul L4). 

:!11c;- es respondida ( A ) .  

ma (9,). 
PXOVI-\TCI.4: El desccnocido que iuina en el iccho de  1.2 

provincia íC ) .  

río [A). 
PUEXTE: Un pucnie lleno de cleudus (h). A tai puente, tal 

PUERTA: La? puertas salen por la puertz ( A ) .  
PERAL: PuTial t ú  fuk te  herida, fuiste cicatriz, fuiste herida 

antes de ser pufial, y fuiste amor antes de  ser herida (A).  

Q 

QUEiLONIO: Hablar umbela, hablar quelonio (G) .  

R 

RAIZ: Rzices de luz cuelgan de las paredes coino un  chaleco 

RELAMPAGO: El hon-ibre biselido, el hombre aándoseias 

HEPUBLICA: Ellas emigran hacia repúblicas de copa alta (C). 
BEVOLiJCION: Cuando se haya logrado encauzar e l  s int i r  ue 

12s masas prolciarias bajo la direccikn ilimitada del principio clef 
placer, entonces ellas estarán capacitadas para llevar l a  Revolu- 
ción a todos lo.$ órdenes de cosas (G). 

ROSA: Las  rosas conmutan su perfume por unas cuantas ideis  
que caben en !a cabeza de un  alfiler (A). Una rosa inteligente 
t ies veces alrededor (C ) .  Esta mism8a noche ha c?ido la rosa de 
l0.C vientos (G).  

RUECA: El mar pasaba por ia rue:a la luz del faro (A). Die- 

desabrochado (-4). 

do relámpago (Gi.  
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ciocho hada-: tendian dieciocho ruecas Q die-iocho c a m n w  (P.). 

S 

S-%LAMANDRA: L a  juv-ntud -esa bella salamandra que 2.tr3- 
viesa el  fuego sin quemarse- no debe poner sobre la cuenta d? 
sus crrorcs sino aquellos que  ha cometido sin pasión (A). 

S.%PO: Una fc1.z coincidencia hizo posible que los s z m s  dcs- 
F c r t x a n  tan si310 para comci', cantar y bscer el amor (A) .  

SARG-423: Como los aargazos cuando detienen la izlancia 
(A). 

SED: Un río 1nüsr:o dc scd se arroja sobre €1 hambre cle m i  
merío (A). , 

SZXO: Srno con s de sur, con e de este, con n de nor?c. :; 
con O de oeste ( A , .  Ella, para indicar el día, hace voZir SUS s:- 
nos como el az<icar gi-anulada (A) .  Y sus senos descubren cl  va- 
rrir.o mas cor to  ( C ) .  Sus senos semejantes a hojas de ucznis (Gi. 

SER: Por lo tanto seré: entre 13s incendios, el fucgo. E!~'~I'G 
el ainol', el adulterio. Eiit:e el  sueño, la fosforescencia. "ntie 
las inEzcins ccxt~ales, el senien. Entre  los delincuentes, e1 kach:,,. 
Entre  los ruidos molestos: el  silencio. Entre  las mujci-es, el hijo 
mayor d e  la lujuria. Entre  la  Revoluci6n, la hoguera. Entre  l:,: 
instrumentos de  tortura, el  bisturí. Entre  las i-eligionec, la nc:a- 
ción. Entre  la muerte, ia espina dorsal. Entre  los locos. el  deli- 
rio. Entre un mundo miserable, el  hambre. Eiitrc las f,siiillias, el  
incesto. Entre la angustia y la  desespcración. yo mismo. Entre lcs 
edificios, la puerta. Entre  los mares, el  Negro. Enire  los afrodi- 
síacos, la ctilcra. Entre  los ojos, mi  ojo. Entre  las manos, !a bo- 
fetada. Entre  los fusiles, el disparo. Entre  los artistas de circo, 
el hombre-serpiente. Entre  u n  mundo pcblaclo cie perros, el lobo 
Entre  los peligros, ei todo por  el  todo.C6' 

COL: A, la Ikgada  de  los püjaros ellas son víctimas del sol 
(CI. 

SONIDO: No coniprendo el acto creador sino el  sonido gu- 
tural iG). . 

SUENO: El sucño se hojeaba de atrás para addante  corno uns 
revista ilustrada (A). Un sueño ilusorio siempre vale más que 
una realided detestable (G). 

SUICIDIO: Entre  los suicidios más Fimples y que procuran 
mayor p!a:er, YO recomiendo la horca (6). 

SUBREALISMO: Para nosotros el surrealismo es lo que par;. 
Boudelaire fué e l  romanticismo: la expresiiin más reciente de h 
belleza (G) .  
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SURTIDOR: Un surtidor visto dcl fondo de un zrroyo (G). 

T 

TAPIR: El pulpo, el lobo. el tapir, el arniiiio (C). 
TERXFERATURA: L a  temperatura en  la que cl c‘ro se pierdc 

.como un pájaro en cl horizonte ( G ) .  
TEMPESTAD: Una tempesiad en una copa de chtimpagne ( C ) .  
TIEMPO: El buen tie!npo ha llegado de hacer de iin miste- 

rio 60s respuestas ( A ) .  Y o  he aprendido a mancjar cl tiempo co- 
:?:O un mariscal de  campo (SI. 

TIGZE: S u  amor está en la calle. como el t ’ p r e  en la cslle, 
cofi w s  ojos de grisíi (A%). 

TOPO: Una hogiiera Y el topo en el  follaje que se debate (C, 

U 

VACIO: Y co:’ duro como el vacío ( G J .  
!VEN;\: L a  16mpaia se ha co : - t~do  las v e m s  1131‘ z:i?u:. paie  

i2bf.i por fin qué com es la t i~ ic :bi : :  (A). 
W’ENT.4NA: Las ven!cnas riitrnn por 13 veriinns (A). La ven- 

tana pro:Jia de nuestra ixcjuietuc: [ G ) .  
VIDXIO: El cnrruajc que ti‘ansportaba a gritos el \,irl-: &.o de 

:u ci;eipo ( A ) .  
VUESTR.?. EXCELEXCIA: Esto es todo cuanto pucdo infor- 

mni  a Vuestra Excelencia ,cct:ica del hotel I!air,ado “Oii mi sol 
aaris:;n:c” í-4). 
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I~II .IULI0 AltKNAS 

Auto - retrato 



ELLA SE DESVISTE 

Ella sc desviste. D5cil el espejo v a  hacia ella- 
ldiora el!% duerme. Como UP prrro echado junto a 
d a ,  el espejo se apresta a comenzar su noche. 

EA t’r%L.&BRA DEL ENIGXA 

1 

En la muinalla en el espejo 
En la cabellera que anuda la noche 
En el espejo 
E,?i el tránsito torturante de aceite a pájaro 
En la muralla 
Y en este palco de toda luz 
DI toda som-bra de toda soledad de toda compafiía 
Hecho a la medida de los dos 

Tú andas de nube en nuSr como si fueras lluvia 
De enigma a enigma como Única respuesta 
InC.as ectre mirades como si fueras lágrima 



De acuerdo con tus  labios yo he definido la palabra 

Yo eqm-aba 1s ncche porque solamente entonces 

Y otras un rato a! alba y otras otras 
A veccs por contados segundos 
Y era una fiesta cuaiido Fodías permanecer toda la 

Yo atisbaba tu recuerdo a través de ti misma 
Y atisbaba tus ojos a través de tu  recuerdo 

alma 

aparecias 

tarde 

Poia contsdos segundos 
Cómm ES. posible 
Qce xmtados segundos 
Puedan contar la vida 

Pero esos instantes 
Me han corregido eii sixlos ¡a existencia 
N e  haii l;trfecciona.do cuando no hallaba las horas de 

Lis  horas no pasaba11 cuando te recordaba 
Pmi5ridcs: 2. latii. cuaiido venías 

besarte 

Tan distintas las u ~ i a s  de las otras 
Worns del corazón de los labios del alma 
Horas del pájaro 
Como u113 mancha ctc aceite en el océano 
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Madrugada feliz de la cual el yeso trataba de sa- 
car todo el partido posible 

Ciertas estalactites en una jaula con bnirotrs ne- 
grw cantaban el eterno grito de las chirnewa;. 

Pasaron tres muc!iachas, las tres apretando un 
ramo de flores contra sus senos. 

Yo iba a partir, faltaban sólo algunos minutos 
Dara la partida. 

Era imposible ser más extremadamente dichoso. 
Incluso la maííana se presentía que sería lumi- 

i Esas tres muchachas tendrían alguna signifi- 

-Bah, dije, como cuando uno no piensa en nada. 
Pero después de haberlas perdido de vista, pensé 

por qué razón había afírmado con tanta seguridad 
que todas apretaban un ramo de flores contra sus 
senos. 

-Bah, repetí, y entonces pensé en aquellos mis- 
terios a los cuales no conseguimos acertadamente clar- 
les un nombre, y que parecen flotar como abejas en 
torno de esos ramos de flores que, en las madruga-. 
dzs, jjvenes mujeres estrechan contra sw senos. 

nosa y clara. 

cación en mj vida? 

IV 

Acantilado como un insecto áptero 
L a  hruma tc  transporta sin perder una o18 
La bruma aprovech8 las Últimas hebras de la iuz. 
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Para  acabar con ellas su tapiz radiante 

E n  esc tapiz tú ensayas aun tu  desafio 
Persistes e3  atraer a la armadía 
Te obstinzs en ser acantilado y náufrago 
La vida unta de olas tus labios 

Trwlve al verano a t u  último verano 
Las mujeres con s u s  ojos hervidos (1) cruzan la 

Dz tanto Ir r>cia la vida sólo el amor les traza 
Su camino de tanto ir por 21 snefio este poema es tuyc 

terraza 

Sns o;os fuei-on hervidos por el sol y la luna 
Y sus  miradas hacen e1 resto 
SUT miradas completan el dibujo 
De este tapiz conmovedor dcnde la vida se representa 
T;P barcr atravesaba el horizonte 
Lentamente 
Lentameiitc tal ccmo se va formando el doIor dentro 

clc la lágrima 

V 

Para un mejor destino 
Con ese olor B café que despierta en las mañanas al 

Al panto que el torito negro cruza la pradera 
Y todo lo que supe esa mañana 

viajero 

-- - -- 
(1)  P::irnndo en lo  que fuproii los ojo? de  ia dama de Elche. 
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un tirar proyectos como quien pasa el hilo por el 
fuego 

La pradera SI doblaba cn punta y venia dz golpe contra 
ei tren 

cor, estrdi‘ts y tazas de café con toritos y todo 
Tzrarando una vieja canci6n 
s‘c&ntac veces el ayer” 
si ese tlyei- que ya ha dejado de ser proyecto 
 se aJT?r tointui-arite “se hizo grillo hasta la. awora” 
Si hasta 12- aurora y duraiite toda ia noche sin saltarse 

Sí hasta 13 aurora el grillo rq i t i0  inexorable 
El tiempo como la nata sobre esa taza c!ri café ya frio 

ca-. hoia 

Y otra será !a hora que ya ha devorado todos sus se- 

Esa hora en aue r,o hallo las horas de besar%c 
La hora de rcstro puro a! CLK! el tiempo no p c ? o  oo1ier 

E! ros t ro  dz esa hora iibre en el espacio 
Qpejo de tu amor en el cuai no hallo Ins horas Ci? 

gundos 

ninguna arruga 

mirarme 

VI 

La boca sobre el tiempo 
Las palabras lamidas por el fuego 

Jomo un mar iiinecesario 
Para un nhufrago imprescindible 

la noche sirviendo de Fasto al sueño 



Ciclo si:i pr i ipe tvs  
Sir! abismes sin ojos 
LIt.vaci0 por la m m o  
Del 221oL’ 

;Y 2 qué seguir? 
Sigamos 
Sipixos hasta el punto que este poema devore toda5 

P llegue a qvcdur como una hoja en blanco 
LI, cual cambiaremos gustosainente 
En una cuciderna vía 
Por un trago de aguardiente 

sus palabras 

D? acgeI ojo llorado -por veinte grncrzciones de 
cíclopes ya no quedaba una mirada. Los ojos a z u l e ~  
dc la. joven bícícIope decían siempre veinte a5os a los 

(1) El. 2 . 1 ~ 2 0 ~  ?e hace nición de  olas se hace fzro p e r - e r , ~ . ~  
boja de vereno mach3cada se hacc vidrio roto e:? mil p c d z n 3 ~  
se hace noche y s:rnul’cáncan?ente día SE hace ausencia se hac? 
bienvenida se hace todo se h i c e  nada se hace resi;elhme?te to- 
do o nada para straer B las mujeres. 

--- 
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sbr~jíos. Aímnhsda de Ia rzñlidad, al otro lado una ai7p- 

%id?, de eucal&tus mimetizaba sus pájaros en corpi- 
5cc blniicos, y las jóvaies tricíclopes se 10s ponían ai 
Ssrozadamente. eorpiíios todavia palpitantes, corpiños 
todavía tibios, y que aún tenían la ansiedad de plu- 
nlau antas para el vuelo. 

Estos curpifios y estas cabdleriis era todo lo qrie 
a n o c h  Fermitía ver al joven cíclol:e, a este ser  ya 

ciego para siempre. Porque actualmente los cíclopes 
‘COI: c;eyosq zsí c o x o  ya ías rcrias no cantan corno an- 
tes. Hubo un t:enipo cn que las rosas cantaron y los 
;~Iííos lioraben, y no como ahora yue se  quedan con 
s l ~  ojos abiertcs ciraiido tienen hambre. Hubo un 
eempo eii qce 10s peces nxscaban tabaco y escupían, 
1111 tiempo en que las casas de la ciudad tenían teja- 
dos de GFO pzra qu.r sv posaran 2n ellos las g&ri.ulas 
goloiidrir_~s. 

El cíclop? ciego podía entonces guiarse p x  el oí- 
do y reconc;zr entre todas, la isla natal. Ahora sólo 
distiiigiie ai!gu:ios corpiños fcsforrcentes que se  desii- 
zan por la noche agria. Algunos corpiños y las cabz- 
Ilrras de algunas mujeres que se congregan en ¡a ave- 
nida. belias mirjeres, volantes y felices. A ellss se 
aproxima, p r o  las oyc borrars3 súbitamente. Enton- 
ces vuelve a tender su  almohada en el suelo para BC- 
fiar con ellas, m a s  su  sueí5o ahora es otro. Un diaman- 
:e ardiente se ha c;avado en cl ojo 6- su frente, y 61 
grita y ~e despierta, pues hubo un tiempo en el cual 
el amor lo era todo, un tiempo en el cual el sol era 
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un espejismo, ya que se veia de lejos pero no de cerca. 

VIII 

Adiós adiCs palabra del enigma que has ilegado 
Pcr ti todas ias pa!abras haii curnp1id.o la palabra 
Todos los Zabics han cumplido sus beses 
Todos lcs párpados han cumplido sus suefios 

En la  muralla en el espejo 
En la  cabellera 
E n  el rumor del árbol para calmar el vuelo de los: 

pá j ar c s 
En el es,-ijo que re€leja este palco donde el amor anuda 

ia vz~inctítd de !a pareja 
Para meter en  claro todos los enigmas 

Ei-ii,ma del amor que so mantiene enigma paTa d a  
su claridad 

Y que hace su cielo a costa de su tierra 
Oh día innecesario 
Psra una noche imprsxindible 

Un lúcido carbón 
Cwndo no hallaba yo las horas 
Dz diamante 

DjIA A M G  

El vidrio de la ventana se ha quebrado axticipa- 
damente. Unos decían: “Han sido 10s colores del pis- 
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ma ni atravesar la noche pata fijasse en el techo”. 
otros culpaban al pez lápiz; otros, al pez carta; otros, 
a] pez buzón. 

S6lo aue a la mafianz siguiente 21 vidrio de ia ven- 
tana se veía intacto. Nac”,a, ni la menor trizadura, ni 
el menor color, ni el menor sello de correo. 

Las olas del mar, como de costumbre. 

La lámpara reía a los ángeles 
Sangrando por las narices 
La, lámpara semejaba un cerezo 
(Un cerezo no sé porqué) 

Yo abrí los brazos como quien 
Cierra con prisa una ventana 
En un abrazo apendí a nadar 
E n  un beso aprendí a vivir 

Yo dormía una bandada 
De palomas voló de súbito 
Estas palomas provenían 
De un internado de hechiceras 

Las jovencitas en coi-pico 
Frente al espejo aiucinante 
Se habían clavado la cabeza 
Con un pe-micioso alfiler negro 
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,Pronto en palomas convertidas 
Por este infantil acto mágico 
Salieron volando por el cielo 
Rumbo a mi abierto dormitorio 

Yo dormía como quien 
Vive una noche para siempre 
La noche semejaba un alfiler 
(Un alfiler no sé porqué) 

EL ENCANTO 

Ella miró a! mar durante un largo rato. Des- 
pués le volvió la espalda y echó a caminar hacia su 
cma. 

Desdeñosa, aparentemente. 
Pero, d s d e  la misma orilla, su mano abierta ha- 

bía dejado un reguero de sal, como quien siembra, co- 
mo quien trabaja. Este hilo de sal iba desde la ori- 
lla hasta el dintel mismo de su  mansión. 

Ni una vez tan solo ella volvió el rostro para ver 
si ei mar ia seguía. 

Sin embargo, bien sabía ella que el mar, como 
un pigmeo africano, había lamido la sal y había caído 
en 'sus redes. 

ANIVERSARIO 

;Parque, cuidado! L a s  alondras duermen. L a  111.1- 
via ha dejado una capa de barro en la cual nuestros 
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zapatos se hunden. Nosotros reímos. Reímos de esta 
absurda estatua, reímos de verme tan niño, de verte 
tan grave. Una trenza que t ú  no habías tenido nunca 
antes, cae ahora sobre tu  espaida. 

Es casi de noche. Pero, ;cómo se vino Ia noche 
tan de golpe? Es absurda esta noche jadeante que 
corre de meridiano en meridiano, siempre en busca 
nuestra. 

Las alondras empezaron a sembrar el cielo de 
v i tos  tenebrosos. Tíi tomaste la trenza entre tus ma- 
nos y, fingiendo severidad, miraste al cielo. 

Durante veinte años y más, he recorrido este par- 
que, este mismo parque, bajo iguales noches de 1111- 
via. Las: alondras cruzan aiborotadas el cielo, con sus 
mismos gritos. La noche corre de meridiano en me- 
ridiano, jadeante. M i s  zapatos s e  hunden en el barro 
y y2 no puedo avanzar. pu’i más está decir que en el 
parque no se ve un aima. 

(Siempre me ha conmovido esa singular cxpre- 
sión que iiiclica soieiiacl: “NO se ve un alma, no habisi 
un alma”). 

¿ Y  th, alma qrie conmigo cruzaste e1 parqze aque 
11a noche de julio de 1929, y que tenías, para diver- 
tirme, e! rostro grave dc una mujer, aunque cras tan 
=lo una niiía, y que conmigo rdste, tir, Ia que en un 
rapto de especial belleza te sacaste el scrnbrcro, iin pe- 
queño soir,brero de colcgiala, y te arremolinaste la ca. 
bellera para haccr volver a su centro una trenza re- 



he:de, alma mía, es que estás invisible ahora y por oso 
dicen quc no se ve un alma? 

¿Es que, invisible, vas donde las alondras que 
~ u ~ - : ’ M E D ,  y sop:as sus plumas en estas noches de Ilu- 
via, para que ellas, por un momento, vuelen gritando 
y para que después se serecen y encuentren el reposo 
en SQS nidos calientes? 

¿Es que invisible, me dices que el amor es el ha- 
r&xo en linea directa de la infmcia? 

L E S  que .... ? 
i Basta ya de interrogantes! 
;Basta ya, te digo, viejo parque! 
Baatri. ya. 
Yo recupro la noche corno quien recupera e1 co- 

nocimicctc. 

EL GATO 

El gato habia levantado una piramide de dias  
scbre !a cama. Instalado e?i lo alto, e! prso de su c u w  
po hacía cscilar esta ccnutrucción, como los acróba- 
tas ¿?e los circos. 

La prxebz conris’lia en acercarse lo más posible, 
Fdigienr.mentc, I:~.sts Ja 2.,lmohzdn, clonde ya& usn 1-2- 

mo c!e clevelcs. El gato q i i a b a  el olor con sabiduría, 
en un vaivén dv Iocu.,r;~, de aullidos, de SUUEOS con te- 
jac?os pmti3pZcs,  !os ccaks, mal que ii>u!, r e p x m -  
tc-ban !a idra de la srlra africzna. 
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SAN JOSE DE MAJPO 

El agua del río sin otra virtud que los sabios con- 

Derrama la sombra de los sauces 61 busca la iden- 

Que todavía permanecen en el aire ninguna d e  

Ninguna de ellas sle ha decidido a dejar de ser 

Las jóvenes habían llegado al pais donde se que- 

Y gracias a sm rr-iradas y a SES besos consiguie- 

Y yo tenía una noción precisa de esas aves y en 

El cual cambiaba de piel cada siete ahogados 

sejos de las mujeres 

tificación de esas aves extrañas 

eXas ha descendido scbre él a contemplar su vuelo 

ave por SU sorribra 

m m  !os labios y los ojos 

ron alborota: todo el fdansterio 

vano trataba de comunicar mis ideas al río 

CACERES 

Sin recurrir a las ventanas 
Sin asomarse a las panoplias 
Sin colgar frutos de los árboles 
Sin cortar en dos la noche 
Sin esperar el buen consejo 
Sin recurrir a las ventanas 
Sin p;'opender a los relámpagos 
Sin asomarse a las panoplias 
Sin atisbar el. r.es de enero 
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Sin decidirse a abrir la puerta 
Cuando se fué Jorge de viaje 

HECHOS DIVERSOS 

EL mar, u1 mar dorinía dc proa y SL llenaba el 
cuerpo de tierra. Lejos estaban ya los últimos escán- 
dalos del faro, la noche fratricida y aquel regreso en 
ia imperial del tranvía. 

El mar recuperaba s u  vigor, su estrecho de To- 
rres, y lanzaba sus  iceberg en contra de los balleneros. 

En  los muros florecia la vellorita, y las ventanas 
de la casa ostentaban hei*méticos blasones de una com- 
plicada sime tria. 

La lluvia caía a torrentes para usucapir el mar, 
y la trama de la selva estaba rota en mil pedazos. 

Iníitil concordancia, los reiámpagos nubios sacu- 
den los clcsicrtos libertinos, la hora avanza, la hora 
m2s negra l e  :a cual me he burlado siempre. 

Lo que mima la duqueza d r  Towers le comunicó 
a Petci. Ibbetson fué la existencia del hijo nacido de 
su.: nocturnas entrevistas. 

Hijo del sueiio, él no podía conciliar el sueco. 
FuC confinado por su  madre, desde pequeño, al 

ala sur del castillo, y por. ella vagaba, insomne y alu- 
cinado. 
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Su única clirha era aguardar el regreso de s u  ma- 
dre. 

P cuando ésta al alba aparecía, s u  hijo corría a s u  
.pncuzfitro, se echaba en sus brazos llorando de alegría, 
con palabras entrecortadas le reprochaba su ausencia, 
y a fuerza de besos la despertaba. 

Este hijo murió a temprana edad. 
La duquesa de Towers, para que ninguno de sus 

Zervidores se enterara del asunto, bajó de noche con 
el cadáver dc su  hijo en los brazos, cavó por sus prc- 
lsias manos una tumba junto al estanque, y le ente- 
1 . ~ 6  en ella. 

Afios dezpués, los guías del castillo se habituaron 
a llevar a los visitantes hasta dicho lugar (Peter Ib- 
betson y la duquesa de Towers estaban muertos desde 
hacía ya tanto tiempo), y señalaban con gran respeto 
!a inscripción que unas manos toscas y conmoviclas 
grabaron en la piedra tombal. 

Dicha inscripción dice así : 
“Parva sed apta”. 

EL CORAZON 

T ú  hablaste del coyazón hasta por los ojos 
Tú hablaste del fuego hasta por la nicvc 
Pcr t i  yo un día me decidí al azar 

Para encontrarte 

Yo he desatado el nudo del azar 
-Una mañana me decidí de súbito- 
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P sólo quien haya logrado desatarlo 

Yo he desatado el nudo del azar 
Un nrrdo estuto viejo y persistente 
Y esta tarea era semejante 

Podrá entenderme 

A la befieza 

Yo he descitado el nudo del azar 
Y tir r;?,ujcr apareciste entonces 
Mirjcr azar y azar mcjer eran en todo 

Tari semejantes 

“DescGbri en Grains et issjsues de Tristan Tzarn. 
publicado EE el N.” 6 del Surréalisme au service de 
Ja Révolutioii, una particularidad tipográfica singular. 
Yn la pjgina 55, eris líneas seguidas comienzan por 
la ktra p : principes, profondeur, par, publique, pro- 
babiiités préfkrant. Y estas palabras, en mi ejemplar, 
e s t h  ligeramente subrayadas por la intemeccióii de 
plomo que constituye la interlínea”. 

Esta ohservación de Pacl Eluard me hace recor- 
121 el libro !&&té des dragons et des escarboucles, cic 
Panthot (Lyoil, 1681) en una de cuyas páginas cua- 
tro líneas seguidas comienzan por la misma letra p. 
subisyadas por un corrector de pruebas del siglo XWT, 
en el ejemplar que de esa obra posee la Biblioteca de 
Santiago. Estm palabras son : pour, preuve, propose 
y plirs. 
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SADE (M. le Chevalier de). Mes Loisirs siir le 
\7aicseau Amiral, ou Lettre am Ebts Generaux sur 
m e  Nouvelle Constitut?on du Gouvernement de la 
Vrcloce. Tolon, 1789. 

Un estraiio carricoche 
Sigue un extraño camino 
Hcmbres en traje blanco 
Charlan con mujeres en traje negro 
Charlan del amor 

Noche con tus cejas de montaña nevada, noche 
d-e traje yerto, tú  micma esperas de ti otras noches. 
Las campanas de la aldea vecina no anuncian nunca 
tu  fin, sino tu  comienzo. L o s  Iobos se disputan tii tra- 
je yerto, mientras tú enarcas las cejas. Tú ríes dicho- 
e3 ~ ; c i c p v  sabes que tú  eres el nacimento de otras 
1IccSer. 

L a  imperecedera obra de Edward Young, hereje 
ii?$Cs, fué prohibida por la Inquisición el día 3 de jü -  
ni0 de 1781. 

T~clzs, las noches, y esta noche será la primera. 
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TANTAS LUNAS 

Tantas lunas pasadas en limpio 
Rayas y más rayas tigres y más tigres 
Y el hotel era lujoso para dormir 

Suecos y más sueños besos y más besos 
Qué quedará de tanta luna 
.Qué quedará de tanta agua de tanta sed de tanto 

vaso 

Ventana destinada para ti 
Para que en ella te apoyes más perfecta 
Tú haces con tu  belleza 
Lo que otros hacen con el cielo 

POEMA DE MEMORIA 

Para emkellecer al cerezo 
Con un papiro nigromántico 
Esta mañana se ha vestido 
Una silente alondra roja 

Yo llevé esta alondra un día 
Entre mi? manos enguantadas 
Hasta un Café en el que solía 
Reunirme con mis amigos 

Lejano tiempo ya el cerezo 
Se tumbó al ímpvtu del hacha 



La alondra roja es un recuerdo 
En mi vida de un solo dia 

Esta mañana se ha vestido 
Con un papiro nigromántico 
Una silente alondra roja 
Para embellecer al cerezo 

Braiifio ARENAS 
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ElYHIQUE GOMEZ CORREA 

visto por Reiié Msgritte 



Ta-STIRIONIOS DE UN POETA NEGRO 

(Fragmento) 

Hago con los cadáveres lo que el gato con el rattn. 

Goethe. 

REVOLUCION, palabra maravillosa, conocemos 
demasiado bien tus seducciones y tus desvelos. ¿Quién 
niejur que nosotros los poetas hemos sentido el peso 
de la angustia al estrechar tus manos y despreciar al 
mundo circundante con un gesto olímpico? Sabemos 
también que tú eres como el pájaro azul que en los 
momentos en que nos parecía tenerte para siempre 
en nuestras manos tú huías hacia las regiones más 
inauditas del pensamiento. 

Esta misma angustia, este mismo juego a la Úl- 
tima carta, hoy lo que se nos lanza a la cara como eI 
caos, tú, Revolución, tú estás resplandeciente en sus 
aguas. A mayor obscuridad tú estás más cerca de nos- 
otros. ¿Qué destino hace que yo, hoy 20 de octubre 
de 1943, en esta pequeña capital del mundo, me decida 
a tomar la pluma para anotar tus múltiples convulsio- 
nes? ;Quién desliza el revólver por entre mis dedos 
temblantes y hace que lance el disparo en plena obscu- 
ridad? -He aquí simplemente la metodología del fu- 
turo : 

Toda idea contemporarizadom del F i n  debe ser 
eliininacla. Las doctrinas, el mundo total de las ídezs 
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hasta ahora conocidas, debe ser arrastrado al más ab- 
soluto descrédito. Se pondrá toda idea, aun !a m&s 
querida, al alcance de este fuego cegante hasta que 
ella no sea sino un mero fósil. El espírihu deberá ser 
liberado por primera vez de toda servidumbre intelec- 
tud. Será preciso tener Ia valentía y la generosidad 
del corazón y dei’ cembro para sobrevivir a este ven- 
davd que habrá de arrastrarnos a ia Edad de Oro del 
pensamiento. No habrá niinca m i s  dualidad ni primacia 
entre ea instinto y la razón. El pro y el contra se ha- 
hrñn definitivamente abolidos. El destino del pensa- 
miento lrumano estará en esta aventura. 

¿Con qué fueros escribo yo si no son con los fue 
ros de la Poesía Negra, la Única que puede darme la 
posibilidad de romper aun mis propios textos? Sí, la 
Poesía Negra debe invadir toda nuestra vida, dominar 
todos nuestros actos cotidianos, toda nuestra activi- 
dad entusiástica al servicio de esta maravillosa poesía. 
Ella nos permitirá interrogar definitivamente la exis- 
tencia de este sorprendente ser que se llama hombre, 
Todz. su larga trayectoria, a partir de las más rcmotas 
edades, será vaciada de golpe en un solo acto. La me- 
moria, la imaginación, sí, la imaginación al lado de ti, 
Poesía Negra! Interrogaremos siempre al peligro has- 
ta conseguir esa “solidez compacta del ser” de que 
nos habló alguna vez Hegel (1) pero más allá de toda 
filosofía, pues la filosofia no es sino el argot de la 
poesía, Y a estas alturas el poeta habrá comprendido 
---- 

(1) G .  W. F. HEiGE’L, La Phénoménologie de I’rsprit, Edi- 
tions Montaigne, París, 1939. 
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y sentido la definición de lo negro: Lo negro es esta 
ai.ctiind del ser que, desligándose de toda sistematia- 
ción intelectual, le permite captar al hombre a h v h s  
de lo negakivo, repentinamente al piacar en su forma 
fugaz, y vivirlo como categoría esp~ihai’. Crimen, lo- 
cura, sueño, perversión en estado de gracia y pureza. 
Se estará més allá de la dominante emanada del pre- 
juicio del bien así como de este otro prejuicio en for- 
mación que es el prejuicio del mal. No se tratará de 
ser maldito, poeta maldito, sino de no temerle a la 
maldicibn. Es  preciso aprender a superar la experien- 
cia del fracaso como la experiencia del triunfo. Ha ha- 
bido ya muy bellos ejemplares de raza noble que h m  
sabido siíperar las adversidades del fracaso, pero muy 
poros las glorificaciones del triunfo. E s  preciso al- 
canzar un estado de ánimo tal de llegar a repetir tem- 
blando como Raymond Roussel “yo sangro sobre cada 
frase”. En  esta tragedia del conocimento, por ilumi- 
nación, se llega a la pkna  certidumbre de que “hay 
predestinados y he aquí qu? se  siente una quemadura 
en la frente .... La estrdia que uno lleva en la frente 
resplandeciente”. Y entonces se  está en e! coi-azón de 
l a  moral. Yo actúo por la moral. 

................................................................................................ 

EL AMOR PUNTA DE TOM) 

:eres cle mí, amante de la rodilla 
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La mujer iba tomando el aspecto de una 1Iain.a 
Pegada al hueso 
Como la sombra al cuerpo. 

Era tu amor punta de rostro 
Punta de labio punta de ojo 
Punta de tu amor 
Tu amor que hablaba de!ante de una playa 
Sorprendida por lobos 
Scqmndida ck t u  amor 
Tu amor punta de relámpago 
Punta de lo que somos y necesitamos 
Para comunicarnos 
A las bocas refrescantes de tu  amor. 

EL LOBO HABLA A SU$ PEGROS 

Miradnze soy increíble como la noche 
Tal vez porque a mi cerebro 
Han descendido hienas ?n larva 
Ellas se han mantenido 
E n  escls tristes historias de la infancia 
Con la furia del hombre que ha hecho 
Del orgullo el aire mejor respirable. 

Estamos perdidos con los amigos 
En ia misma podredumbre 
Reirnos 
Hemos abandonado a nuestras novias 
E n  un festín de perros degollados 
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Nubes de! amor nubes de 
Restituidme a las fáculas 
Psra no oir el ruido 
De lc maldición que sube 
Y ser un tanto más negro 

la noche 
ardientes de mis  sueños 

a los labios 
que la calumnia. 

LAS PEREZOSAS 

Son tibias turbias y viciosas 
Buscadas a nubes a labio a insomnio 
Un jadeo una voz cruel 
Y hasta una historia para el ramaje impenetrable 
Semejante a ese mar insensible de las alucinaciones 

Son tibias en las tardes 
El aliento rodea el seno 
Que es come una nueva historia 
Que es el párpado que endurece 
Y que yo mar el cielo expuesto a las perversiones 
A la soledad, bruma, saliente muslo 
En fin como un cisne que mira su  propia caída 
Y que yo adoro. 

11 

Ahora ellas escupen s u s  manos 
El 8rBo1 girante alrededor de los senos 
Hormigueante la voz 
Recogidos los muslos 
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Y aguas espesas les sacuden 
Las carótidas. 

Sus deseos bajan suben a la frente 
Unz. araña sacudida en el aire 
Que es su instinto 
Renacen puras, olvidadas y bruscas 
El rostro persistente, ahuecado el esfínter 
Negros sus  designios 
Por el amor ellas se buscan. 

Tienen sed, el diente salta 
A partir fantasma 
E2 ojo dormido, adherible al vientre 
Luego a sus pestañas 
Apretadas bien al árbol, mal sus ropas destrozadas 
Sa hacen ellas buscables en el sueño. 

111 

A mí el amor 
Contraía 1e:iguas oscuras de la memoria 
Optaba luz, delta, abría la existencia 
Comer reír ahorcarse 
Partir retrocediendo frente a un espejo 
Amarse sin tregua 
Za libertad. 

Yo tenía aún pasables luces abridme los labios 
Estaba muro 
Puente deseable 
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Pasaban sin embargo a la luz sueltos los miembros 
xeían hostiles hastiadas 
Amándose clirectamente 
~l ojo al alga 
El alga por b a z o  
Mucho más deseables que el estupor. 

IV 

Las tibias las turbias las viciosas 
Las envenenadoras las adorables 
Las aciúlteras las coléricas las raptadas 
Estáis ahí todas en vuestros residuos en vuestras almas 
00s amo 
Marcáis vuestras huellas digitales en la carne 
Levantáis los pómu!os las arrugas el vientre 
Seguid card moved la leiigua 
Yo os amo yo caigo yo miro cadrne 
Yo puente yo muro yo soledad 
Yo en este castillo adorable 
Salvadme. 

El que avanza hacia su propio cuerpo 
Sake que tocar el párpado 
EE> como refugiarse en la eternidad. 

Ahí oscila el vapor 
Entre el vacío 9 el asco 
Entre el sueño que desciende lentamente 
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Y la espuma negra que deja el miedo 
Cuando el pájaro del paraíso 
Descansa en una de sus clavículas. 

Entonces el hombre se va tornando sordo 
Y SU cielo de amígdalas 
Deja en el alma 
Aquellas piedras 
Que golpearon su frente en la infancia 
Las que fueron después la soledad 
Y aun el hambre y el vértigo 
Y aun !a noche 
La más horrible de las noches 
Esa que ha hecho de mi el lobo predilecto 
El doble ancho de un mar 
Que al mirarle a los ojos 
Transformaba los niños en negras estatuas 
P fueron el polvo de las más arrugadas páginas del 

zmor. 

Bicn sabéis llorar 
Y conocéis vuestros deseos 
Tal como un vecdaval que arrasara 
Xasta e! Último diente de raíz 
Y la misma locura trabajada a través de largos nííos 
Sin el cansancio que yo suelo llamar 
Como a la más querida de las hijas. 

Estáis en el desierto y os amo 
Y de repente golpeáis a vuestras aurículas gritando. 
“;Abridme, soy yo, el fantasma de la sangre: 
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si ccrrarón del odio, abridme!” 

Sin embargo nadie os cree 
Porque el fuego de su ala 
Es más puro g.ce la piedra madre de los espejos. 

Así eres 
Cuando te  elevas en la noche 
Y en tu piel el amor y el odio 
Oyen sólo que la furia 
Es la más adorable de las luces. 

UNA MUJER SE EMBELLECE POR EL AMOB 

Su aliento está a ras de mi perfil 
Torna cuerpo a medida 
Que yo desprendo cada una de mis palabras. 

Sus ojos entcnces adquieren un brillo inolvidable 
Yo dejo mi aliento sobre ellos 
Tiembla su perfil 
Cambia su respiración 
Como yo cambiaría mis más extraños pensamientos 
Por ese resplandor que a no dudarlo es de origen 

celeste. 

hhntiene sus posiciones 
Sr libera del prejuicio anudado a la garganta 
Como quien se lanzara al desenfreno 
Ln medio de la nebulosa del sueño. 

‘idorada de nii cnrazón 

l- 
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T ú  me habrías pertenecido 
Aunque no existieran las tormentas 
Aunque la noche no llegara jamás a su término 
Porque mi frente es tu frente 
Y tu  delirio e s  mi delirio 

Caminaré contigo por todos los laberintos 
Por el pasado el presente y el futuro 
Y estarás siempre resplandeciente 
Y aun te sentiré con mi oído aniquilado 
Porque comprendes comprendes 
Si tu  perfil está sobre mi aliento 
Una mujer se embellece por el amor. 

.Todo lo que es posible tiene también su realidad 
La hoja lanzada al vacío la lengua separada de la pa- 

El perfil cortado del rostro el olvido desligado del amor 

Eternidad es lo mismo que decir forma de las cosag 
El bien es lo absoluto, el reposo, la consecución de la 

Se está en el mal por el contenido 
Por la evidencia del movimiento. 

labra 

forma 

Cuando yo recuerdo el rostro de una mujer que me es 

Que me sume en la incertidumbre del amor 
Que me exaspera en las exigencias del placer 

familiar 
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Una soledad horrible me golpea la frente. 

por es.0 estoy con lo negado 
Con la noche que niega al día 
Con el fantasma que transita por entre las muche- 

Con el hambre devorante del hombre frente a1 infinito. 
dumbres 

Y a pesar de todo hay luz hay conocimiento 
Con angustia con amor de la angustia 
A duras penas 
Con el contenido del amor en el contenido del mal. 

EL ALMA CRECE SIEMPRE EN LA SOLEDAD 

Pero cosa inevitable 
El alma crece siempre en la soledad 
Se hace visible aun al ojo humano 
Se despoja de sus pretensiones de fantasma. 

Ahora se interna en el ácido y la sonrisa del tiempo, 
Penetra al espanto y se entrega a la danza 
Nada le detiene 
Ni el vacío ni la quemadura del vacío. 

Un sueño ilusorio siempre vale más que una realidad 

Un corazón desconsolado más que un animal doméstico 
Un seno más que la nariz 
Pues el alma como el sueño tienen su nariz. 

detestable 
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Nada temo del infinto 
Ni del aniquilamiento del alma en la noche 
No soy el ojo no soy la nada no soy el alma 
.Soy el infinito. 

MANDRAGOWA, ARTE POETIGA 

Al toque del relámpago 
Sacad de paseo vuestro espíritu 
-Hacia los acantilados del mundo exterior 
Tornad la primera palabra que salte sobre el labio 
Y lanzáos con ella al infinito. 

El mundo es una invención de poetas 
El pocta es una invención de la palabra 
Y la palabra es el perfil del sueño. 

Que el hombre se busque en su obscuridad 
Que viva en sus mitos 
Que dé rienda suelta a su locura 

E s  siempre ese juego de peligros 
Ese ir y ve& de lo inteligible a l o  ininteligible 
La necesaria presencia actual de lo inefable 
Que s e  nos va uue se nos va 
Y que por un golpe de azar reconocemos y capturamos 
E n  la angustis I v  1s mañana en la angustia de la tarde 

el? la an-gustia de Ia noche 
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En fin comprendes 
En plena scledad. 

2 

E a z h  para reír, razón para liorar 
Que el ser viva sumido en el senthnento, y aun en la 

Que le destruye el alma. 

Que se aparte de su razón que s2 aparte de s u  instinto 
Sea como el ruiseñor de la soledad 
Sea alto invisible nostálgico 
Pise sobre la yerba del placer. 

idea 

El amor a lo desconocido 
Le trae una sed le trae una garganta 
Le habla con ternura con furor 
Con cl deseo de la sobrecogedora aparkión de la bella 

desconocida. 

Y es ella que se afirma en lo negro que yo soy 
En mi amor en su amor 
Que supone que es mi amor 
En acto de presencia 

3 

No será el sonido de la palabra 
Sino el soni& del mundo el sonido de la realidad 

pavorosa 
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Quien me lance a la isla atormentada del conocimiento 

Será el fuego interior 
Que 10 transforma a uno de repente en hoguera 
Y lo hace girar sobre sus talones 
Como el pasado imaginario gira alrededor del presente 

Que es el futuro. 

E s  la consecuencia de la pureza de tu corazón 
Le dice una voz al oído 
Es tu propio ser que se vuelve en contra de ti misnio. 
Eres tú en acto de videncia. 

Y así la puerta se abrirá 
Esa puerta errante en los cielos del atardecer 
Ea purrta junto al cielo 
La puerta que es el ojo del infinito. 

Despegándose de mi mismo 
El ser poético me induce a la transfiguración. 

imaginario 

4 

Y se cantará con una voz extraña 
Con un pulso a duras penas sostenibk 
Eablará con los fantasmas 
Con la sombra de los fantasmas. 

Un bosque azotado por los reIámpagos 
Un relámpago azotado por el mar 
Un mar azotado por el delirio 
Un deiirio azotado por uno mismo. 



En el amor serenios el Uno y el Todo 
E1 TU y el Yo en el Mí 
Comparables al destello de la violencia 
-4 ciencia cierta el espíritu de la hlandrágora. 

En vano habrá de llorarse 
LOS objetos permanecerán inmutables en las envoltu- 

Se gritará en la noche se gritará en el día 
Y por Último terminaremos gritándonos al oído 
Que la noche y el día son el ceo del uno y el otro. 
Entonces la libertad estará en vuestro corazón 
Mientras el espíritu esté preparado para renunciarlo 3 

Aun al amor al perfil del amor. 
Abandonaréis vuestros temores vuestra casa 
Vuestro pan cotidiano 
kbancionaféis la vida abandonsréis la muerte 
Abandonaréis la idea del adiós. 

ras eemciales 

todo 

Será la revancha de vuestro corazdn 
Negando la noche negando el día 
Destruido el ser 
Disuelta el alma misma en la eternidad. 

Y entonces 
Entonces estaréis en la poesía en 10 negro 
Zn el calor sombrío de la mandrágora 



En el espíritu entonces entoncea 
En el espíritu dispuesto 
Como para saltar de un segundo piso. 

CERCANO A LO QUE NO SE CONcáBE 
SINO EN EL SUERO 

Cercano a !o que no se concibe sino en el sueño 
La ciudad tenía aire de dar la bienvenida a 103 hura- 

Se marchaba con alegría 
Con seguridad de ser el acontecimiento del año. 

canes 

A espaldas de un hombre una mujer deliraba 
Su, delirio la llevaba hacia esa misma ciudad 
Había edificios recién pintados 
Y a sus pxertas negritos hacían grandes reverencias. 

La nostalgia del hombre y la nostalgia de ia mujer 
Retrocedía retrocedían en el tiempo 
Hasta que una palabra amor les llevó al reconocimiento. 

La ciudad fué invadida por los huracanes 
L o s  temores de todo e1 mundo se cumplieron 
Todo fue sepultado en el viento 
Y-cuando con los años con los largos años 
Llegó el Barba Roja de los arqueólogos 
Todavía un hombre y una mujer deliraban unidos í ) G r  

Mientras negritos junto a las puertas 
LCS hacían grandes reverencias. 

la nostalgia 
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JACQUES HEROLD 
LA SONNERIE NE MARCRE PAS 

u n a  tarde de verano en que tú  operabas sobre el latón 

E n  que el pensamiento era oprimido por un gran deseo 
Tjn desconocido quebraba los vidrios de t u  ventana a 

Tus miradas se paseaban entonces entre la cornalina 

“l\llirad, me decías, al fondo de esta gota de agua hay 

T k  preciso sólo profundizar SUS líneas para oír el 

“‘Pero eso será terrible 
“‘Imaginad si todos los ángeles petrificados se levan- 

‘“Defended al canario, matad al canario”. 

Yo no sabía que ese rayo de luz era la amenaza com- 
tante de las puertas 

Las veia abrir y cerrarse con tal naturalidad 
(E1 hábito crea el misterio) 

*Que no me daba a pensar en :a ausencia de contornos 

En la carrera dislocada del mundo invisible. 

filosófico 

golpes de lámpara 

y el albayalde. 

un canario 

canto 

tasen en el mismo instante 

humanos 

Todo eso nos embriagaba más que el alcohol 
Que las páginas qu.2 uno arranca furibundo de un libro 

de recuerdos 
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Y las lanza al aire creyendo que es alcohol 
Pero es la sangre que se nos viene a la cabeza. 

Tú cornprcndías el misterio, entrabas en el círculo dc' 

Veías las estrellas saltando del agua como peces azo- 

Hablabas a los amigos del mundo desconocido 
Del calor de los cielos 
De la tiranía de la eternidad. 

fuego 

tados por el sol 

Otras veces 
Cuando las manos de Vera fustigaban las sombras del" 

T ú  pensabas en esos gusanos que alimentan la soledad 
Y también en los espejos que nos precipitan a la lo- 

Y aun en los colores de lo invisible. 

tarot 

cura 

Torturado por una noche sin término, por una estrella 

Eres el que hace el mimetismo de la noche 
El mimetismo de lo desconocido 
El mimetismo del amor, del olvido, de los gatos 
Yero a pesar de todo 
Tú me dices balanceando la cabeza 
Me lo dices tú mi amigo Jacques Herold 
L a  sonnerie ne marche pas. 

sin término 

TRIPOLI, diciembre 7 de 1949. 



EL ENTUSIASMO 

Tengo la seguridad de estar en lo cierto, cuando 
pienso y me repito, quizás con dcmasiada insistencia 
10 que yo creo ser para mí, la fCrmula salvadora: Es 
necesario partir. Partir, he aquí la palabra que en mí 
toma caracteres de fuego, de un fuego sofocador, as- 
fixiante y tal vez de quemaduras transmisibles con 
rapidez. Partir, ¿por qué habré de quedarme yo en 
un medio tan prcfundarnente hostil? ¿Es esta la so- 
lución más inmediata a un problema encadenado a to- 
do mi svr? 

No e3 por una r a ra  coirzcidencia que Baudelaire 
en uno r 2  sus proyectos de prefacio a Les Fleurs du 
Mal, nos da la tónica para la mantención de una pro- 
funda actitud de protesta: “YO sé que el aminte apa- 
sionado del bello estilo se expone al odio de las multi- 
tudes, pero ningún respeto humano, ningún falso pu- 
dor, ninguna coalición, ningún sufragio universal, me 
constreñirán a hablar la jerigonza incomparab!a de 
este siglo, ni a confusdir la tinta con la virtud”. 

Tiempos estos de ahora, en que el menor paso 
dado en falso arrastra a la perdición, pero q u ~ !  a! fin 
de cuentas es necesario dar cuelquier pmo, bajo pena 
de morir víctima de la asfixia o cazr en esa noche cu- 
vo hallazgo ha sido pa:.a rcí C ~ I O  e1 encuentro ieiiz 
de un objeto, esto es, la fórmuia “volvei-se loco de 
asco”. 

Sin embargo, no sé qué ola de sangre, qué !!xma 
vivificant- m? ind;ice a biscar esta otra so!ución. Llar 
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cpé mis ojos en teta angustia terrible han logrado 
detenerse en las palabras iniciales de la Vita Nova del 
Dante? Ellas dicen así: “En aquella parte del libro 
de mi memoria, antes de la cual poco se podría leer, 
encuéntrase una rúbrica que dice: Incipit vita ~QRL”.  

&pieza la vida niieva, precisamente, esta clase de 
vida como la sombra de una esperanza, para la cua! 
es necesario clar por cerrado todo un ciclo de vida. 
;Con esta soliición se cierra el prríodo antiguo de mi 
vida, o ella es la que abre las puertas de esta vita mva 
que empieza? Dejo la resolucih de esta pregunta, a 
los que se empeñan en hacer del hombre un cuestiona- 
rio demasiaso fácil, sin importarles la complejidad 
de sus conflictos individuales. La verdad es que, a pe- 
sar de todo lo que puedan argumentar unos cuantos 
teóricos intrusos, para mi esta solución es decisiva, si 
es que aun pienso en la conservación de mi vida. Y dí- 
gase lo que se diga, el espíritu siempre habrá de ne- 
cesitar de ese impulso de conquista, porque cuando se 
nace con esa interna marca de fuego, nada podrá de- 
tener a esos terribles demonios que se desencadenac. 
Ahora, si consideramos estos símbolos, desde el punta 
de vista material, como fuerzas reprimidas que tien- 
den a buscar bajo diversas expresiones, su puerta de 
escape, lo dicho por Rimbaud, estaría en toda la línea 
de la verdad, cuando 61 afirmaba en Une Safson en En- 
fer, que “la acción no es la vida sino una manera de 
desperdiciar algma fuerza, un enervamiento ’. 

Esta amarga experiencia de Rimbaud puede Ile- 
varnos al renunciamiento de la solución que nos ha- 
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bíamos propuesto. Sin embargo, esta contradicción 
aparente no es más que una simple paralogización del 
espíritu, puesto que la vida, no es otra cosa que un 
juego incesante de contradicciones. Es esta fatalidad, 
la que da al ser la calidad de hombre que quiere ju- 
garse un destino. N u c a ,  como entonces, la vida está 
más unida a la muerte, y nunca nos parecerá más evi- 
dente la fábula del fénix que renace de sus propias 
cenizas. Por esto, habrá que considerar al miedo co- 
mo una representación de la vida vegetativa, del hom- 
bre envejecido, cualquiera que sea su edad biológica, 
y al peligro, como su contrario. 

Es por esta necesidad de morir, que la vida llega 
a identificarse con esta búsqueda trágica del peligro 
y que, por otra parte, no son más que lazos que nos 
tiende el espíritu, como una necesidad qiie tiene él de 
relampaguear en las noches de la mediocridad. El es- 
píritu, por consiguiente, tiende siempre a permanecer 
en la vida terrenal. 

Pero yo soy un hombre que busca su destino, que 
SB juega el todo por el todo, por una solución, y pese 
a la desgarrante amenaza de Rimbaud, ella en mí ad- 
quiere los caracteres de una obsesión: 

“iAy de mí! La hora de la fuga 
Será la hora de la muerte”. 

No importa. Y o  no tengo mis dudas. Y si he Ile- 
gado a odiar la religidn, la familía, las leyes, es por- 
que yo las comprendo. Comprendo que ellas han en- 
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vejecido y que el tiempo que vivimos es un cielo cru- 
zado por los relámpagos. Partir, he aquí la palabra 
que ilumina Ia nochc de los incendios. El tiempo, los 
incendios, partir. Y sobre un tablero de ajedrez, ¿cuán- 
tas  combinaciones no podríamos formar con estas tres 
pallbras? Partir el tiempo, partir los incendios, los 
incendios a tiempo, a partir de los incendios, etc. 

Justamente, con un método análogo, he tratado 
de resolver el sistema contradictorio de mis fuerzas 
ocultas, llegando al examen desnudo de todas ellas a 
la luz de lo que yo he creído el instrumento más ade- 
cuado para mi propio conocimivnto interno, esto es, 
echando mano del sueño, o con mucho mejores resul- 
tados prácticos, de mis propios delirios. 

Basta con abrir los ojos, para convencerse de quz 
si se quiere vivir, es necesario caer en el mundo de 
los deiirios, o simplemente no vivir. Se dirá que este 
es irn tiem>o duro, que los demonios se han conjurado 
para envenenar a los hombxs y maldecirlos; que es 
preciso matar el tiempo, pe~Jcrlo de  vlsta. He aquí 
la verdad de los indiferentes y de los pesimistas. Ma- 
t a r  el ti-mpo es cerrar los ojcs a la vida; olvidarsr; 
es, a pesar de todo, lo que decía Young, "aplastar el 
germen naciente de donde debe salir un ángel". Pero, 
;ay de los débiles!, este ángel será el ángel de la 
crueldad. ¿Quién podría, en este tiempo, concebir, sin 
un gesto de repugnancia, la imagen de un ángel hacien- 
d o  la csrir'ed? 

Todo ncs ileva entonces a pensar que este Lempo 
no szrá rl tiempo de los inválidos ni el tiempo de la 
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vejez. Estamos en la hora de la juventud, con un m h -  
do que se apaga y vuelve a renacer de sus propias ce- 
nizas. 

Evidentemente, este mundo habrá de espantar a 
los que no tienen el suficiente filo en las uñas, por- 
que ellos serán las primeras victimas del proceso de 
higienización que se inicia, y que tiene por finalidad 
la recuperación de los tesoros más valiosos de la per- 
sonalidad, desde los cálcuios fríos dictados por la ra- 
zór? hasta los contenidos irracionales, los r n h  ocultos 
y los más obscuros del alma. Pero es indudable que 
estas víctimas del terror toman sus posiciones estra- 
tégicas, para las cuales tampoco estamos despreveni- 
dos. Así ellos se ubican en diversos vértices aparen- 
tando marchar al ritmo que impone el tiempo. Por 
e jzmplo, cubriéndose con meandros de un raeionalis- 
mo envejecido y reaccionari0, q w  en la actualidad no 
aspira a otra cosa que a la mantención de un shtu qno 
.en todos los Órdenes de cosas. 

-como pudiera creerse a prinera 
vista- de aniquilar a la razón, para desembarazar de 
todo obstáculo a los instintos. Se quiere únicamente 
restablecer el justo equilibrio entre el instinto y la 
r a z h ,  eliminando todo conflicto de primacia entre 
ellos. A! efecto, está muy presente en mi memoria el 
pensamiento ?e Swift, cuando consideraba a la razón 
como un talento perfeccionado pera el vicio. Pe a?uí 
que nosotros, los del grupo Mandrágora, hayamos 
suesto -acaso con una exageración necesaria- 1s 

No s e  trata 



mano er, el instinto, y2 que se le había reIegado a un 
plazo infinitamente inferior. 

Para !a implantación de este orden de cosas, el 
grupo Mandrágora ha exigido a sus  componentes la 
adhesión incondicional a ciertos postulsdcs que lo 
cciistituyen. Me apresuro a dejar establecido que el 
grupo Mandrágora no es un grupo de masas, aunque 
accidentalmente pudiera servirse de ellas. Por lo tan- 
ta, 61 estará siempre integrado por hombres por cu- 
yzs venas corra sangre de amo, con lo que esperamos 
conseguir e! inusitado efecto que desde él, podrk ha- 
blarse en singular o en plural, de manera que cada 
uno de ellos iogre una identificación con el grupo en 
toda su integridad. Contestaré, por lo tanto, a cual- 
quier ataque de nuestros enemigos con el MANDRAr 
GORA C’EST MCI. 

Por otra parte, no es mi prosósito en estas líneas, 
señalar uno a uno 10s deberes históricos de la juven- 
tud del presente: pero me adelanto a expresar q u ~  su 
destino está íntimamente enlazado al entusiasmo. En 
efecto, el entusiasmo, en cualquiera de sus matices, 
arrastra a una exaltación de la vida, por cuya virtud 
afloran en el hombre los sentimientos más profundos, 
los más grandiosos, los más humanos y acaso en una, 
embriaguez desorbitante, los más extrahumanos, pum- 
to que en la culminación del delirio es posible alcan- 
zar una especie de confusión con la divinidad o, al me- 
nos, ‘‘hacerse divino”. 

Desde luego -como ya se reconocía en la anti- 
güedad- en el aspecto poético, el entusiasrno va a 
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constituir la médula misma de la inspiración total y en 
su culminación habrá de encender los fuegos de ia 
memoria por sus  cuatro costados, lanzándonos despu&s 
a lo que los romanos llamaban el furor pseticus; en  
el ssperto rnistico, religioso o puramente místico, crex 
un clima de violencia, de frenesí, una predisposición 11 
sacrificio, a las ceremonias y al culto político, sin cu- 
ya. mediación es imposible concebir cualquier empresa 
con caracteres de grandiosidad, en los momentos de 
ahora; el entusiasmo profético o d e  la videncia, su- 
peragudiza los sentidos, llenando el corazón de pre- 
sentimientos que permiten la adivinación de los acon- 
twimientos del futuro; y e1 er,tusiasmo amoroso, que 
en el aspecto ideal constituye una atracción cósmica 
(Ratón, Juan 2e la Cruz) y vuelto a la tierra, el amor 
carnal desenfrenado (Sade, Kleist) . 

(Aquí no puedo dejar de recordar, sin que me 
sienta arrebatado por la alegría, el espectáculo mab- 
ravilloso ofrecido a mis ojos por el barrio de ‘Río de 
Janeiro, denominado El Mangue, el que -aun con to- 
das sus imperfecciones- es en el terreno del amor, 
una de las protestas más grandes, de las que yo co- 
nozca, dirigidas en contra de la sociedad burguesa. No 
ha dejado todavía de sorprenderme, cómo en aquellos 
lugares se ponía en práctica la “recette Ducasse”, aso-. 
ciando repentinamente una mujer a una jaula. No re- 
cuerdo que mis ojos hayan visto nada más hermoso, 
como el espectáculo realizado dentro de estas peque- 
Íías jaulas por una amante desconocida, que al deba- 
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%irse ella en un clima fascinante, caía en las m k  su- 
blimes formas de la perversidad). 

Que mis ojos salten de las Órbitas y rueden en 
la obscuridad de la noche; pero, mientras esté ase- 
diado por un medio a cuyo alrededor se ha cerrado el 
circulo de la muerte, no me quedará personalmente 
otra vía de salvación que la fuga -como expresión 
ésta entusiástica de la vida o, al menos, corno equiva- 
lente-. y por lo que toca a la juventud, en general, a 
la recuperación del entusiasmo que le proporcionará 
su conocimiento profundo y la comprensión de su ver- 
dadero destino. 

REENCVENTRQ Y PERDIDA DE LA 
bZANDRAGORA 

E n  la alameda donde crece el guineo 
Y éste lanza la hojita por entre la zona radiante 
Ahí va a deslizarse justamente el amor 
Hasta confundirse consigo mismo. 

Adquirimos una respiración agitada de por si 
Ella nos transforma, ncs arrastra al movimiento de 

Y estamos solos cuidando la lágrima 
La más terrible lágrima 
%a misma \que hace crepitar el fuego espiritual 
Y estamos solos cumpliendo el designio 
No por llorar 
S ino  por dar espacio a la mirada que se maravilla. 

ias estrellas 



Todo designio se cumple 
En el amor hay que eIegir 
Entre lo que s e  debiera ser 37 el rostro amado siemprc 

Para permanecer 
No hay mejor camino que el fuego 
El fuego que nos lleva derecho al cautiverio. 

cambiante. 

Y o  sólo podría entregaros mi manera de mantmerme 

Mi ojo alquímico 
Mi sangre a!imentada en la angustia 
Greédmelo, yo estaré partiendo siempre a lo d, Dscono-. 

er! libertad 

cido. 

Si yo he llegado a esta selva donde el cocuyo 
Todo lo transforma en maravilloso 
Y hace de la parte obscura del aima 
Un castillo de luz 
Es, te lo digo, para mantenerme en tu risa espirituaI- 

‘91 nos gozaremos 
Tu ojo en mi ojo 
Mi mano en tu mano 
Forque el amado y la amada 
Desconocidos de s i  mismos 
cie deleitan en el misterio. 
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El Reencuentro 

Y o  confiaba en la ola que de repente salta del fondo 

Vivía pcr ese azar que nos exalta los sentidos 
Que me acerca a t u  belleza 
Que hace que yo te desee en esta tarde 
En que el sol apunta al centro del corawn 
Para que sienta el calor de tu risa 
Tu risa más seductora que un abismo. 

del azar 

Yo amaba las ciudades, los puentes 
;Sabéis lo que son los puentes? 
6Acaso no sabéis que yo vivo en este puente que une 

la vigilia con e! sueño? 
Exactamente 
La mirada lanzada a los espacios que separan tus ojos 

de los míos. 

Exactamente 
Yo sabia de la angustia que crecía más rápido que tu 

h.I? preguntabas por la angustia 
Exactamente 
Buscándonos el uno a.1 otro por caminos paralelos. 

mismo amor 

Pero el azar junta las paralelas 
Y te arco y te seguiré amando 
Porqne mi conocimiento de las cosas te hará siempte 

la desconocida 
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Y sabrás que este amor llevado en el rigorismo del 

Te hará más resplandeciente que mi deseo. 
vacío 

Tú venías con el azar 
Y sabrás que no hay azar que por angustia no venga 
Por eco estoy aquí para amarte, para darte mi deseo 
Para construir tu eterna belleza 
Estoy para darte mi palabra. 

Nandritgora-liombse 

Me avergiíenzo sólo de pensar que alguna vez tuve 

De permanecer prisionero en una tierra que no era luz 

De haber coaducido tu voz por el laberinto de los so- 

Me avergüenzo del tiempo la lepra y el espacio. 

me309 de treinta años 

ni tiniebla 

nidos 

Yo te presentía -tú lo sabes- 
Viniste a mi conocimiento con el azar 
Y ahí nos quedamos junto al árbol que s e  hizo fuego 
Tú le das a este árbol el fuego. 

Yo leí mi destino en las líneas de tu mano 
Penetré en los elementos con la seguridad 
Del que suella las veinticuatro horas del día 
Supe de la lascivia, la muerte, ,la noche y el amor 
Y aquí permanecimos -tú lo sabes- 

- 
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Todo amor es substancia y elemento de la misma 
noche. 

Tendremos que saltar la pared de luz -tú lo sabvs-- 
La terrible pared de luz 
Ni el día ni la noche nos acompañan 
Y hay que ser luminosos 
P o  te  exijo tu mano en mi mano 
"Ri sonrisa en mi sonrisa 
Tu recuerdo en mi recuerdo 
Tu  nostalgia en mi nostalgia 
Te exijo la fuerza del silencio. 

Mandrhgora-mii jer 

Basta de hablar de edades 
Yo me aver,aüenzo de sólo pensar que alguna vez i i r  

De que algún día lo que resplandece para tí 
Deje de maravillarte 
Me avergüenzo como tú  del tiempo la lcpra y el espacio 

corresponda a tu deseo 

Mi memoria es tu  memoria 
Tu voz es mi voz 
Tu amor es mi amor 
Yo te  exijo: 
Interroga noche tras noche tu  corazón 
Jnterroga tu  mirada 
Interroga tu  nostalgia 
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Interroga tus pasos 
Interrógame a mí misma. 

Manidritgora-hombre 

Se permanece con tal de maraviliarse eternamente 
Todo camino importa un desplazamiento 
Es hora de partir -tú lo sabes- 
Y o  violentaré mi espíritu y tu corazón. 

Rebelémonos contra nosotros mismos 
Eleva tu mirada antes de que sea demasiado tarde 
Bs hora de partir -tú lo sabes- 
A'quí estoy para darte mi palabra. 

MandPágora-mu jer 

Una palabra antes de partir 
Rebélate contra las trampas del lenguaje 
ReMlate contra las alturas, contra los abismos, contra 

Rebélate en contra de mí misma. 
los colores, contra la noche y el dia 

Llevaré tu nostalgia en mi frente como una marca de 
fuego -tú lo sabes- 

Toda nostalgia es errante 
Es hora de partir -tú lo sabes- 
Pero escuchad mis Últimas exigencias 
Rebélate contra la nostalgia 
Violenta tu memoria y por fin 
Niégate a tí mismo. 



La Pérdida de la Mandrhgora 

El pájaro azul de la angustia 
Estira sus alas y se prepara a la más singular de BUS 

Seguramente su conocimiento de las cosas le hiere m h  

Porque el amor en él fué carne y esp’b3tu 
El tú y el mí que se habían hecho uno en la planta mi- 

aventuras 

que la quemadura. de la luz 

gica. 

E2 pájaro azul te ha mirado 
Y tú eres una extraña 
Un gingular vacío 
Eres más extraña que su recuerdo 
Que su misma nostdtlgia. 

Las paralelas deben seguir su camino 
Ei azar existe gracias a lo imprevisto de tu belleza 
Y tú has dicho partir 
Entonces vientos de soledad llenan las alcobas. 

El pájaro azul te  ha herido 
Y tú  bien sabes 
Que toda melancolía es infinita. 

Te había encontrado con el azar 
Y te he perdido con el azar 
Juntos nos sumimos en lo descunocido 
Hasta ser desconocidos el uno del otro. 
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Dijiste : 
*' Todo designio se cumple 
-'' Todo azar junta las pamkias 
"' Toda luz se reintagra a la tiniebla 
*' Y tú habiendo alcanzado lo desconocido 
I1' Eres nn extpaño 
Ac Has vendido tu alma 8 lo desconmrido". 

-Ya no te pertenezco 
Soy el que parte con el azar 
Con la noche que precipita los elementos 
&y el pájaro azul de la soledad. 

El Adiós 

Después de todo debemos contentarnos tan sólo con 
nuestros presentimentos - 

Aferrarnos a la luz que despiden los! imultosr 
Ser apenas el destefio o el eco de nuestros prapim 

La  ola sangrante que toma cuerpo en los declives del 
deseos 

c or a d n  . 

Yo sostuve tu rostro en mi pensaimíento hasta en €o 

Acusé a la memoria en la plenitud do tu belleza 
Nadie pudo alcanzar a mayor altura en mi coradn 
Que tú .en esa metamorfosis que depara al amor. 

indecible 

? e i  hay un destino que se oculta m b  allá de cada 
palabra 



De cada gesto, de cada sonrisa, de cada rostro con que 

Y entonces un viento extraño empieza a borrarnos la 

Y no sabemos hasta qué punto nuestro amor es un re- 

tú  te  presentas en cada amanecer 

imagen proyectada en el mismo espejo 

encuentro o una fuga. 

Debemos separarnos antes que dejes de ser lo que 

Antes que el transcurso del día nos prxcipite a la infi- 

Antes que la nostalgia con su espuma desborde la copa 

Antes que tú seas el después de mi pensamiento. 

Si algún día yo te encontré amenazada por el azar 
Y puse mi mano sobre ti identificándome con el azar 
fié -te lo digo- para mantener en el cielo la mhs 

Acaso t u  estrella y la mía lanzadas a los precipicios 

fuíste en mi pensamiento 

nitud del espacio 

de la eternidad 

extraña constelación 

celestes. 

H e  llegado a la isla que te he creado en mi angustia 
Para decirte que ini amor era una forma de libertad 
Un estilo de caer de abismo en abismo 
Un deseo de ser desconocido y de mantenerte desco- 

nocida, 

Repetirás mi adiós hasta que en tus palabras no quede 
más que la palabra adiós 



Me recordarás en el punto justo que separa la luz & 

Pero yo -sangrando en tu Ú l t i m a  palabra- sabré que 

Era este adiós que nace y muere con el día 
Y que yo repetiré como t ú  adiós, adi& 
=asta la eternidad. 

la tiniebla 

mi amor 

EL HOMBRE Y SU VENTANA 

El río que se alarga como una perla en el corazón 
Llega hasta mí 
A sabiendas de que yo soy el que busca 
Llega hasta mí como quien espera un viajero deseo- 

no c i d o. 

Mis ojos han quedado sobre la ventana 
Estoy lejos de tí 
Con mis pies que han atravesado el universo 
Sabiendo que t6 estás zquí 
Que estás para recibir lo que he buscado en todos los 

En los puentes en los abismos del corazón 
Y que exactamente 
Te entrego con alegria. 

ríos 

CAKTON, 23 de &So de 19%. 
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EXTRE EL DIABLO Y EL OCEANO 

La ceniza es un poco el alma 
Del que ayer cambió de piel 
S u  blancura atrae al blanco de mi ojo 
Corno el sonido que enloquece 
Y qde viene del huevo místico 

EAStamos en la antesala del vacío 
Y el color ha perdido su natural palidez 
Es que llevamos la eternidad en el dorso del abismo 
Igual que el fuego en el anillo del diablo. 

Todo nos conduce al pavor 
A las aguas que todo lo purifican 
Al mismo pájaro que huye en el cielo lejos de sí mismv 

Es para decirlo es para gritarlo en el vacío 
Como la muerte que llega a su turno 
E n  la ceniza del amor 
Y no es más que la mirada 
El blanco de la mirada 
En pleno corazón. 

Enrique GBMEZ-CORREA 

- 88 - 





JORGE CACERES 

visto por Braulio Arenas 



UN FANTASMA 

tt Bmulio Arenas 

La imagen por nadie escuchada se responde a sü voz 
Y si ella crece en sí es porque ya no hay viento 
Los vidrios se cubren de rocío cúbrelos el cielo 
Biero los pájaros dejan de ser más nuevos sus pluma- 

Buscan las estrellas las hojas de polen doquier el 

Pues yo conozco esas estrellas vivas 
Y mi realidad de escuchar de pensar son la llama 

Su VOZ cle vanidad. 

jes no cambian 

tiempo es un instante 

mendiga 

Los  sueños de presa las salas de tortura 
La lira en oro siembra al cielo su maldad 
Huellas ciesconocidas donde brota el rayo equino 
Ekta ciildad o bien esta &le no son para mí más que 

Una mano. 
dos risas dos voces 

MAX ERNST 

Los ragw esquimaies disimulados entre las hojas 

Se mecen esta tarde a cuerpo de rey 
Sobre el estrado del bosque la araña les observa 
Con un gesto de elocuencia ella lama la línea recta 

verdes 



E n  el marco de manchas negras que llamarnos espacio 
O en el cielo que ninguna nube autoriza 
Un personaje bastante conocido ar rwtra  una cola de 

El es el guaraabosques que saluda a su mujer . 

Con una sonrisa le señala el progreso del alacrán 
Ellos están encantados en la copa de la escalera 
Y ellos sonríen 
Sonríen 
Sonríen. 

hojas muertas 

HAY UNA MUJER 

ñ a y  una mujer desnuda sobre una pirámide de cadár 

Ella se ha dormido dentro de la bañera 
Algunos curiosos aplauden sus gestos con muecacr 
Ella les da a entender que está trabajando el campo 
Pues mece sobre cada una de sus rodillas un bebé 

africano. 
Ella camina a través de un campo donde crecen por 

todos lados coladores de aluminio para freír 
huevos 

veres de armiño 

Ella toma su desayuno en plena costa 
Ella plancha camisas sobre un cuadro que representa 

Hay una mujer desnuda que alimenta pequeños cas- 

H a y  m a  mujer negra que espera la llegada de las 

al Sagrado Corazón 

tores blancos sobre su mesa de noche 

moscas a su  mesa de medianoche 
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Moscas que se posan sobre su vaso de agua 
Donde ella acaba de beber. 

HACIA EL GRAN DIA NEGIM) 

Es esta t u  mano donde trabajan.las venas los corales 
Y su perla escondida toma el coior del rayo 
Ella es el vaivén de los vientos de fuego 
Que saltan de instante a instante 
De ala en ala y su separaci6n es infinita. 

Es este tu  pie de oro de escarcha de volante sin fin 
Que ha grabado en la arena los frutos los surcos ma- 

Asperos que geiminan bajo el cielo créanlo infinito 
Bajo el amparo del sol el viento le será más leve. 

rinos 

Es esta tu cabeza sus huellas se extienden 
Sobre la costa es la fantasma de los espacios negros 
La estrella pájaro recorrida por tres voces 
Cubierta de heridas lanza al agua su 'llamado 
Pronto surge de la noche el relieve de un eco y gira 
E? tenida de sangre 
Y la música surge de plantas tragamoscas 
El paso de la navaja y las lámparas de tarántulas 
l3n el cuadrante de topacio la alondra no sabe distin- 

guir la ventana que se enciende y se apaga segÚa 
los dos ojos azules detrás de la persiana 

El amor y sus semáforos 
La mujer y el hombre el día y la'noche 



La mano blanca lleva un guante de ciervo volante en 
el momento de emprender el vuelo 

Pero desde los cuatro puntos cardinales viene el 50- 

nido de tambor meaclado al aleteo del martín p- 
cador que al llegar hace pensar en el gatillo de- 
legado de la suprema poción incandecente que 
nos ligará a la tierra. 

L a  boca es amarga 
E n  vista de ese viaje los libros son señores de librea 
Y empieza a desvanecerse el perfume de Jenn Paul 

E l  fondo de la tierra es negro 
E l  estaba presente bajo la lámpara de manta reEei @lOSS 

La pupila del hombre es bermeja 
Pero cerca del sótano de los castillos de la Europa 

.Frotando el dorso de la encina heráldica 
La bala parte 
Y en el campo atraviesa un pájaro con careta de plu- 

M&S doradas 
Pues él es el rey. 

Central se eleva un aire de libertad 

PALABRAS A RADAR 

a Enrique aolnez=Icúrrea 

Esta mañana las luces que suben de los arrabales m k  
ne,oros 

Como la mirada tambaleante del ciervo en el incendio 
de gardenias y !a .bocanada de aire puro en 1s 



espalda desnuda es más propicia 
La escalera secreta es de ópalo de quimeras 
Pero de la def-echa surgen la gota de vmeno y el lazo 

imantado que son la abolición del amor y la no- 
che se escapa porque ella lleva un fardo de plumas 
de ave del paraíso 

Y hay una mano sin guante; sobre cada puerta herc 
mética el guante cae 

Y del lecho de los amantes surgen esas eeñales de mo- 
linete 

Ida y vuelta y pasa, el silbido del tren 
Pero en el fondo de los fanales colocados sobre las 

cómodas empiezan a aparecer el rostro del hom- 
bre y la mano de la mujer dando a entender con 
su aparición que un m e t a  va a cruzar el desierto 
de México por espacio de un minuto 

El amor fantasma b pasarela imantada 
Y el castor invernal en las fauces úe un animal supe- 

Y la momia de perfumes de palmera de armiño 
De princesa totémica 
O el balcón que se abre de improviso en el Baile de la 

Prensa y por el cual penetra un delegado de eso6 
hombrea4eopardoa que se dejan ver de vez en 
cuando en las selvas del Congo Belga 

rior 

La piel a la espalda y la garra en actitud de atacar 
Y subre la frente la &id de la secta 
k o  en loa espejos mpiemn a apaxeixx mnchaa ne- 

P en los frascos de los licores alimados según la dG 
gras 
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En 

Id3 

solwión del bismuto comienza la tarea del alam- 
bique 
medio del Salón los perfumes toman cuerpo de  
niujer rubia. 
y vuelta y ahora el blanco del ojo es violeta 

Como el león heráldico en la superficie! de la turquesn 
pulida en pleno Brasil 

Brasil q u i  en letras doradas 
En el borde de las cataratas hay un broche de pesta- 

ñas torcidas cuatro veces por estar cuatro veces 
vuelto hacia la salida de la luna 

Y en la noche están las cuatro ventanas encendidas de 
una casa en pleno bosque 

El Baile a la memoria del Marqués de Sade. 

JADA 

ú‘n toque de sonrisa y la mesa se convzrtirá en mufeta 
Con m aire especial ella entrará en su palacio 
Obstruyendo el paso a los inocentes a golpe de viento, 
Alerta ha quebrado el aire con una palabra a cierre 

A lo largo de las mesas los menus son los reyes a di- 

En una luz que se eleva de los bajos arenales a ti vigía 

E n  los extremos de las etiquetas doradas en el Pasaje 

Ea playa es demasiado pequeiia alrededor de los mu- 

éclair 

solverse 

a ti solo 

de las Pulgas 

seos 



Los árboles golpean a las puertas con sus ramas de 

Pero en la ventana se ha posado un ave en polvo a 

Será la cigarra que flota sobre las píias de sol 
De hoja en hoja ella hila una estrella de climipagne 
Como una mosca su madrina la marea tiende una línea 
Las diligencias han sido asaltadas por sus propios ca- 

Sobre un terreno blanco a grandes ciladras bla-in I LOS a 

L a  trucha en el fondo de un cojín ha alistado el ojo 
Se ha evaporado en esa bolsa de salitre 
Donde el aire se ha posado a respirw 
Sobre un gran corazón de flores que grita i quién vive ! 
Esta noche en el bosque los árboles son de cera 
Peleo el relámpago ha pasado sobre los hilos del par- 

E n  el fondo del estanque el pulpo se ha detenido 
Familiar él ha tendido su lomo de mica 
-41 invernadero que agoniza. 

caviar 

cambiar su cheque 

ballos 

grandes flancos multicolores 

quet 

NUBE PUBLICA 

El ombligo espera un saludo 
De pequeños follajes de la Opera 
Cuando 
E n  el pasaje de la Beresina 
Yo recordé una capa de fuego de paja 
Bajo Ia tela negra 



Tú ibas hacia las olas 
Caminando en la punta de los dedos 
Cerca de Versailles 
Al lado de un árbol de timoneros de alondras 
René Brouiller pasó ha pasado sin sombrero . 

Besar a la ondina del rostro de mi noche 
El perro que conoce mis cabellos de cuero 
Ya no fumaba 
Entonces e! desconocido 
Besó su revólver 
Y me condujo 
Por entre las lámparas de cabellera de ónix. 

UN TORNASOL 

a André Breton 

E n  un fondo de diamante un tornasol es un fuego más 

Yo lo había visto girar cuando escribía “Recitación” 

Y no sabía que el huso de la ventana 
El sol juega con el murmullo de la sangre 
Entonces yo comenzaba a leer “L’Amour Fou” 
Pero ya de antes yo podía marchar descalzo 
Sobre una tela roja por el bosque que arde 
Sin todavía amarla yo debilitaba mi amor en eea a!- 

Y soplaba contra mi rostro el extraño batir 
Cuando caminaba en la punta de mis pies 

sobre la espalda 

en 1937 

f ombra 
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P o r  los bordes de un anillo de paja tejida 
Un anillo de paja tejida 
Entonces comenzaba el viaje de cada estación PO 

M e  desconocía sin negarlo en el centro del bosque 
E n  la cámara sombría el filo de una roca 
Y los guijarros que adornan los muros 
Penden de un centro móvil que oscilaba 
Por el encanto del eco sin salida 
Que gira. 

permanecía prisionero de un deseo 

MI AMIGO BENJ.AMIN PERm 

En el campo las vacas con sus colores cenicientos 
Con orejas que se vuelven hacia el viento del Sur 
Con ojos que no brillan en la noche invernal 
E n  el aire la ensalada y el humo del cigarrillo 
Y en la percha un vestón que ha cambiado de dueño 
Y en lugar del pan están las lá,srimas del penitente 
Y el paso del arado 
Y la señal del tren en retraso 
Y la ropa blanca tendida bajo la nieve 
Y la ventana de la cual sale una estrella hilandera 
Y el incendio de los bosques 8 medio apagar 
Y la mosca azul ahogada en el té 
Y la pena de muerte a cadena perpetua 
Y la Aurora Bored a vuelo de pájaro 
Y el revólver sin gatillo 
Y el vino de champagne, rn 10 mesa del pobre. 
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Hay algunas manchas blancas en las ventanas de !a 

P los muebles están vueltos hacia el desierto 
!Porque el sombrero y la sopa se saludan 
Por instantes en el salón de fumar el ombligo des* 

C&qa 

aparece. 

EL ABRAZO DEL OSO 

La mujer de la campiña que bate cartas incompren- 
siuies ae juego al solitario hasta quemar el car- 
bón de violeta 

H e  ahí lo que deviene para mí la poesía 
La música y las demás artes a tiro de fusil 
Mientras que en el cuarto opaco comienzan a apare- 

cer esos volantes azules que vienen a entorpeecr 
un sentimiento vago de generaciones 
cidas de pueblos gnomos arrastrando 
carruaje cie' ia noch- 

Y tus ojos brillan en el puzzle del eclipse 
Y un íiltimo batir de alas sale del bosque 

desapare- 
trzs sí e! 

Y está la casa de Braulio Arenas diseñada por Yves 
Tanguy 

Sobre parapetos de polen que enciende tres lámparas 
de garganta de ibis con resplandores de murcié- 
lagos al fondo de la gruta 

%vistiendo lechos con ropajes negros con ribetes 
azules de lotmo de libro 

E a  línea negra que se tuerce al fondo de tus ojos to- 
ma la forma de un abanico de filamentos i n c ~ -  



decentes de estrella de mar 

rece el fantasma de Kleist 

la línea recta 

mocatina 

mujeres seducen a los hombres 

Ea  Iínea negra el redlver azul y entre nosotpos apa- 

Una vuelta de tu cabeza hacia atrás pero tus ojos ven 

Sobre el musgo que acaba de nacer en los vidrios de 

C m  esa simplicidad a rebotar el balón con que las 

El balcón se abre a la noche con un gesto de desafío 
Y dos brazos negros toman su puesto en la esfera del 

Pero en la playa se ha escuchado el m o r  de unos 

Y el impacto del bosque cesaba bajo los astros al fin 

El balcón se cierra tras el paso del duende 
Suspendido en ía punta de &a casa que parece haber 

sido un hotel a decisiones rápidas 
E n  pleno siglo XVIII 
Cortad la fecha maldita 
Y el arco del amor está tendido entre dos toneles co- 

lor de destreza 
El cristal de las videntes ha hecho explosión 
S es por esa brecha por donde nosotras penetranios 

Sin perder un cabello. 

reloj 

pasos 

de! proceso del encantamiento 

al bosque 
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P O E M A  

La silueta del campo bajo la hehda como un &mica 

Y en el horizonte no hay nada más que unos ojos de 

Nada más que la noche magnética y el torrente COE 

Pero a travEs de esa luz passn unos ojos de piedras. 

Y unos labios de mznchas que no salen 
Y aún en plena selva la cola ,que se abre como un 

Abreviendo la noche de diciembre con relámpagos de 

L a  noche de rabo de paloma dorada 
Que ha caido para siempre bajo el hacha 
Como un viejo botón 
Por el desgaste del hilo. 

que despliega a la deriva 

cohetes en el instante de partir 

garras de castor 

que ruedan 

gesto de cristal quebrado 

topacio claro 

Nada en el lecho bajo la amenaza del axmiiío 
Sino un ala de geranio salvaje cuando la sangre lanza 

Nada en el pozo sino el aire del sur y la varilla iman- 

Y el cazador en el momento de apretar el gatiilo 
E l  paisaje desaparece 
Nada en la costa sino el sol de (mar que ha subiddo a 

Pero la torre a lo lejos siente la primavera 

su perfume 

tada 

dejar la perla en el cenicero cerrado con llave 
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Y de la chinxnea arin saien esas señales de eclipsc 
Que atraviesan el campo en forma de seno 
E n  forma de fuego. 

T E X T O S  

Ki amor deja una vacante 

Amor difícil significa: tengo amor dificil, arm 
difícilmente, soy amado con dificultad. Las difieul- 
tades del amor. El amor y sus trampas. 

Yo estoy en medio de un salh de miinosas. Yo 
te amo. P o  sueño. Sostengo mi amor con energías que 
me han sido dadas para eso. Abandono ese salón. Yo 
cambio. Tomo, en fin,, la dirección de las calles exac- 
tas. 

La caIIe se abre a pico. 
Mujeres puntuales en toilette de cristal. Ellas 

briscan los colores de los hombres. 
Ellas cazan las primeras estrellas de franela roja. 

Cuando los besos baten al fondo de sus ojos. 
La tempestad del-amor bate a nuevo. 
Es por sus senos que todos los desiertos se ha- 

cen pfiblicos. 
Bien entendido. Ellas buscan los colores de los 

hombres, en las ráfagas de los días sin nube. A la 
entrada de la noche. 

Manos de carbón blanco. Manos adorables. 
Ellas han perdido el aire de las miradas del pri- 

mer encuentro. Sus gestos son más deliciosos que la 
mueca de la loba, pero menos fáciles. Bien entendido. 
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Los días pasan. Las noches se  marchitan. Sobre ias 
balanzas arden otras sonrisas disimuladas. 

Entrar a la sombra de todas las mujeres. Para 
verificar la semejanza de los días con las grandes 
fuentes de la nieve, escondidas en los bosques. 

Para verificar la semejanza de los días 
Para verificar la semejanza 
Para verificar la 
Para ver. 
Balcón Único. Entrar  ahí. “Ehprender el pro- 

blema”. 
Y o  estoy tendido junto a ti. Percibo el olor de 

t u  sexo. Vivo para los olores que amo. Me levanto; 
corro a la mesa. Tomo una caja que contiene maíz 3’ 
una copa llena de leche. Juego a equilibrar sobre tus 
nalgas estos objetos. Consiguiéndolo, yo esparzo are- 
n a  blanca sobre tu espalda. Así yo he confeccionado 
el molde de mis sueños. Sin esperanza. A muerte. 

Balcón Único. Salir de ahí. Tomar las armas de! 
camaleón que regresa. 

En la balanza de los excesos 

El viaje ha sido emprendido. Otros sueños. Otras 
palabras. Las manos s e  ocupan de sus semejantes. 

Si yo sé que he sido vencido, es porque los coio- 
res  están aún ahí,, sin pasar; es porque las chimeneas 
se  parecen demasiado a los guijarros cksarraigados; 
porque las emboscadas tendidas a los pájaros enga- 
ñan a los paseantes con sonrisas encantadoras. 

Yo he partido. Un camino bastante largo. Gente 
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desconocida. Preferenteniente africanos que cantak 
esta  canción idiota: 

“Los canguros americanos baten huevos 
Porqize el Kaiser y su  mujer fuman 
En la ventana de nuestros hijos mutilados”. 

Lcs dias han pasado nuevamente. ¿ A  quién ccc. 
f iar  ahora su dat ino? L a  Anatomía llega a ser pau. 
latinamente la Química. El placer y el dolor s e  con. 
funden. El sueño refugia la vigilia. Ellos SY confía\ 
su., abismos. 

Y yo juego :tl “crake-roade” en un campo totai- 
monte abandonado, donde ninguno de los animsiQ 
sonríe. Ellos son ciegos. 

CAMPO DE CONCXNTEACION 

‘Un grito bajo la carpa y el equilibrista cae 
Pero la ptrla se  ha abatido una vez más en el fondo 

Sacudida por el relAmpago de una mirada la actírilb 

A pesar de qie la hora de queixsr los em5lemas i ik 

Y en los altos balcones s e  desliza la sombra de! p z b  
La venta de salitre y los metales primarios mancha 

Por entre los cuales un hombre s e  abre paso 
Eres t ú  te reconozco entre los otros mercaderes que 

de su palacio que ardv a destellos de vampiro 

pasa 

sonado 

los mercados para siempre 

se  pierden de vista 
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Xlarcha no lejos del castillo donde ella prosperará 
Con relación a qué surges dte entre ellos como la mo- 

mia de sus telarañas de oro 
Agitando ese fuego milenario de ibis de ventana her- 

mética 
Delante de la cual la galaxia transparente resplan- 

dece portadora de senos claros de ave del paraísc; 
Y de flecha imantada que rechaza el blanco. 
Una gran sonrisa de champagne 
Un beso dc caviar 
Tjna mirada de orquídea 
Y algunas bolsas de cardos presentan a sus hermanas 

en el fondo del parquet de carbón blanco. 

J U S T I N E  

El 8 de julio de 1787 una mujer ha cruzado por -1 
sitio que hoy ocupa el puente de B r i q u e  IV 

Abatida por el peso de un pensamiento ella se ha in- 
clhado a1 pozo 

Con un gesto de ráfaga todos 103 párpados del mundo 
se han cerrado 

Y sin un presentimiento de socorro las ventanas da- 
ban al sótano 

Y las copas de los castaños n&s familiares que ex- 
tonces 

Con una mueca de socorro erraban bajo la tempestad 
de París 

Eorprendida por un ojo que se ha posado en su presa 
Una mujer sobre la nieve con manchh  de armiño 



k un sentido inverso a la línea negra que cruza su 

El rayo la ha detenido no obstante en el bosque 
L o s  árboles dejan caer sus Últimas señales y expiran 
Pero una ventana se ha abierto en la niebla a todc 

Una mujer de blanco con aretes de fieItro 
Con cabellos de fósforo demasiado fresco 
Se ha detenido en la costa ella ha tomado el mal paso 
Pasajera misteriosa ha sabido ocultar su nombre ba- 

Entonces sobre cada ventana de Viena una lámpara 

Ccrno una rama en el bosque al paso del hormiguero 
El relámpago primo del hada en los hilcs telegráficos 
Juega al amor detrás del seto 
Si yo digo Eressac es para dar al lector un sentido 

De ese jwgo de manos su esclavo el pararrayos si- 

E1 sol se ha desplomado para siempre en el bouqiiet 

Que gira sin cesar bajo la Vía Láctea 
Todos los perfumes del día se han encerrado en el 

Donde dos canarios helados han descubierto un bom- 

Sobre el marco de la ventana una flor momenthea 
E n  el gabinete negro de la fotografía aplicada ai 

pecho 

escape 

jo UP signo de talismán 

sc ha evaxlorado 

más lúcido 

niestro 

de la pasajera 

observatorio 

bón de vitrirolo 

sueño 
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Haciéndose llamar por un nombre de generación ur? 

Ella sabe que mi pensamiento da vueltas 
Como los latidos negros sobre blanco de la aguja so- 

L a  noche cae en un abrir y'oerrar de ojos sin contar 

Una mujer con cinturón de castidad de plumas de 

Se pasea desnuda al borde de una ciudad que se lla- 

Bajo su  guante yo he notado la señal del grillo 
Cuando pasaba ha levantado la cabeza 
Ella me ha dicho Monsieur de Bressac me espera pasa 

Un rendez vous de pacotilla sobre la nieve a vista de 

Delante del abismo de límites vagos 
Una cabeza con doble lengua de muñeca que dice si 

Ha caído la muerte h a  rodado sobre el parquet en- 

En todas direcciones unos ojos galvanizados en dos 

Enmasca_rados ellos han pasado por el ancho del alero 
El tornasol ha girado en dos direcciones a conocer SU 

propia presa 
Justine una vez yo he dicho Justine {el 8 de julio de 

1944 para las generaciones al fondo del día 
El rayo se ha detenido un instante en su  dedo 

tanto sórdida 

bre la esfera 

,que ella ya estaba ahí 

cuervo 

ma yo no sé 
. .  

el té 

neno 

Y no 

cantado violeta doble 

direcciones 
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Pero el mundo ha pasado solo ha errado bajo la !LIZ 

El se ha mantenido disponible al amor de dos siglos 

Una patada en pleno rostro 
Los mejores han pasado. 

. .- 
que tapiza el bosque 

consecutivos 

Jorge CACERES 
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BIO BlfBLTOGKAFIA 

BRAULIO A,RE!NAS 

Poeta y pintor surrealista, nacido en La Serena 
(Chile) el 4 de abril de 1913. Sus primeras “nouvelles” 
han sido recogidas por las revistas “Atenea” (Univer- 
sidad de Concepción) y “Multitud” (Santiago). Estas 
“nouvelles” son las siguientes: “Adiós a b familia”, 
“El casti, lo de Perth”, “La idea fija”, “El ersaíz”, ‘‘Un 
ángel alrededor’’ y “Gehenm”. Hay también trabajos 
suyos dispersos en otras revistas. 

Promotor con Enrique Gmez-Correa, hacia 1937, 
del movimiento nandrhgora, pronto iba a agrupar en 
torno a la revista del mismo nombre a algunos poetas 

Vidaurrázaga, Mariano Medina, Mario Urzúa, Teófilo 
Cid y muy especialmente Jorge Cáceres, quien a los 
quince años, asumiría papel destacadisirno en la cris- 
talización del pensamiento surrealis ta en Chile. 

Terminada hacia 1941 la trayectoria de la revista 
Mandrágora, a través de cuyas páginas se  operó una 
verdzdera revolución poética en la lengua española, 
Arenas dirigió la revista Leitmotiv, en la cual se iba 
zl plasmar de un modo definitivo, e integralmente, el 
pensamiento surrealista en dicha lengua. 

Junto con Cáceres, Braulio Arenas participa en 
tres exposiciones, en la Biblioteca Naeional (1941), en 
k galería iRosenblatt (1943) y en la galería Dédalo 

chilenos, entre los cuales, Fernando Onfray, E u g d o  
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(1948?. Es conveniente destacar esta Última exposi- 
ción por la importancia internacional de los exponen- 
tes. E n  efecto se exhibe en ella más de sesenta traba- 
jos (Arp, Brauner, Breton, Goi-ky, Heisler, Hérolcll 
Lam, Xagri tte, Masson, Séligmann, Toyen, etc.) 

‘‘E! 
znuncio y su doble”, “La mujer nmemot6cnica’’, ‘‘Luz 
adjunta”, “La simple vista” (edición en fascimil ac 
rano de sus poemas con reproducciones del fotógrafo 
Schoof) , “En e? océano de nadie”, “La gran vida”, “El 
pensamiento transmitido (con un dibujo de Hérold), 
“‘BsIsEurso de! gran p~iler” y “Versi6fi definitiva (i1u.S;- 
trado con tres dibujos de la pintora chilena Juana Le- 

Entre sus colaboraciones más importantes caben 
destacarse SUS trabajos en VVV (New York), Neon 
(Pzrís), Pro Arte (Santiago), y algunos artículos 
apnivxidos en “El Universal” de Ciudad de México 
(donde residió por varios meses), entre éstos, “Teoría 
de  México”, “Teotihuacan la respuesta”, “Leonora Ca- 
rrington”, etc: 

Ha traducido al español a Sade y a la religiosa 
portuguesa. 

Arenas ha publicado los siguientes libros: 

@$,TOS). 

Obras 

EL MUNDO Y SU DOBLE (Ediciones Mandrágora), 

LA MUJER MNEMOTECNICA (Ed. Manclrágora) 
1940. 1.000 ejemplares. 36 páginas. 

1941. 1.000 ejemplares. 32 pág. 
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LUZ ADJUNTA (Ed. Tornasol), 1850. 2% ejmpia- 

LA SIMPLE VISTA (Ed. Donde los poetazi), 1051. 
Fotos de Erich G. Schoof. 95 ejemplares. 28 pág. 

EN EL OCEANO D E  NADIE (Ed. Le grabuge) ,1951. 
Primera edición, 65 ejemplares. 16 pág. Segunda 
edición (EH. Mandrágora) , 1953. 195 ejemplares. 
32 pág. 

LA GRAN VIDA (Ed. Le grabuge), 1952. Dibujo del 
autor. 195 ejemplares. 8 pág. 

EL iPENSAMIENT0 TRANSMITIDO (Ed. Gradiva) , 
1952. Dibujo de Jacques Hérold. $9 ejemplares. 

DISCURSO DEL GRAN PODER (Ed. Le grabuge), 
1952. 195 ejemplares. 12 pág. 

VERSION DEFIhqTIVA (Ed. Falansterio) , 1956. Di- 
bujos de Juana Lecaros. 1.000 ejemplares. 12 pág. 

res. 40 pág. 

8 pág. 

Traducciones 

Sean Marie Carré, Cartas de b vida litwariit de Rk- 
baud (Ediciones Poseidón) , 1945. 

Conde Lautréamont, Poesías (EX. Poseidón) , 1945. 
hn-Ski, Entre dos mundos (El dibbuk) (Ed. Mono- 

grama), 1947. 
Marqués de Sade, Diálogo entre nn sacerdote y un 

moribundo (Éd. Vocales y consonantes), 1948. 
Mariana Alcoforado, Cartas de la mligiosa portugue- 

sa (Ea. Los cuatro elementos), 1949. 
Luis Buñuel y Salvador Dali, Un perro andaluz (Ed. 

Le grabuge), 1952. 
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Leonora Carrington, Conejos blancos (Ed. Le grabu- 

Jean Fkrry, E l  tigre mundano (Ed. Le grabuge) , 1952. 
Marqués de Sade, EshtutOs de la sociedaü de los amí- 

gel, 1952. 

gos del crimen (Ed. Mandrágora), 1955. 

Prefmios 

Textos anónimos españoles: El monstruo saatjRC0. El 
caballero invisible (Ed. El genio del idioma), 1947. 

Jean Arthur Rimbaud, lBarco ebrio (Ed. Dédalo), 1954. 

JORGE CA,CERES 

Jorge Ckcercs, poeta y pintor surrealista chileno, 
nacido en 1923 y muerto en 1949. Participó con Brau- 
lio Arenas en dos exposiciones, años 1941 y 1943, en 
Santiago. Participó en la expmici6n de la Gaierie 
Bard (Paris, 19la8), y en el mismo año, en :a expcsi- 
ción internacional surrealista de Santiago. 

Colaboraciones suyas han aparecido en MaandrS- 
gora, Uihiotiv, VVV y Neon. 

Publicó los siguientes libros de poemas, en edi- 
ciones restringidas: %en6 o 1s mecánica celeste”, 
“Pasada IPbre”, “Por el camino da la grau pirA,micle 
polar” y “Monumento a los pájaros”. 

André Breton en el ejemplar de uno de sus libros 
ha escrito la siguiente dedicatoria: “au loin avw une 
conscience désormais implacable. 11 avait quatorze 
ans. (Apparition de Jorge Cáceres dans le surrealis- 
rn3 : 1938 et neige de condor) “. 
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Obms 

RENE O LA MECANICA CELESTE (Ediciones Man- 
&ágora), 1941. 200 ejemplares. 48 páginas. 

PASADA LIBRE (Ed. Mandrágora), 1941. 500. ejem- 
plares. 8 pág. 

POR EL CAMINO DE LA GRAN PlRAMIDE PO- 
LAR (Ed. Surrealistas), 1942. Foto de E. G. 
Schoof. 48 ejemplares. 12 pág. 

XONUMENTO A LOS PAJAROS (Ed. Surrealistas), 
1942. Collage del autor. 150 ejemplares. 8 pág. 

BOULDROUD (Ed. Mandrágora), 1942 (1). 500 ejem- 
plares. 108 pág. 

ENRIQUE @OME%OOXREA 

Poeta surrealista, nacido en Tailca (Chile), el 15 
de agosto de 1915. 

Promotor junto con Braulio Arenas del grupo 
mandrá,gora, hacia 1937, y uno de los directores de la 
revista del mismo nombre, Gómez-Correa ha colabo- 
rado activamente en la cristalización en Chile del pen- 
samiento surrealista. 

(1)  

-Es un puerco, dijo alguien. 
-Es un puerco, repitieron mSs allü. 
-No eres hombre, respundiéronme, eres cerdo. Como a tal 

Sí, eso soy yo, un ,puerco infernal, agitado en la charca 
de mis propios hedores. 

:te trataremos. ' 
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Sus poemas y artículos se han reproducido en las 
revistas del continente americano, entre las cuales, 
‘*.iandr&gom”, “~itmotiv”i  “AhitW’, ‘‘t’W”, “Ago- 
9’, “La poesía sCirp;reilditlál”, “!l!ot;al”, “Cabal16 de 
f u q p ” ,  “Pro Arte’’, “Clio”, “Polémica”, “Prometeo”, 
“ Contemporhea”, e tc . 

Agitnibmd, sus pdemas figuran en las principales 
anto5gias chilenas. 

Enrique Gómea-Correa ha publicado los siguien- 
tzs libros: ‘‘Las hijas de la memoria”, “Cataclismo en 
los ojos”, “Mandrágora siglo XX”, “La noche al des- 
nudo”, “El espectro de Rená Magritte”, “Fa pleno 
&a”, “Carta-eiegía a Jorge Ckeres”, “Lo desconoci- 
do liberado”, seguido de ‘‘Las tres y media etapas del 
Vacío”, “Reencuentro y pérdida de la mandrágora”, 
“Sociolo@a de la locura” (Tesis para doctorarse en 
Ciencias Jurídicas y Sociales), “Mandrágora rey de 
gitanos’’ (drama inspirado en un cuento de Arnim), 
“La idea de Dios y las vocales” y “La videncia”. 

Gran viajero, Gómez-Correa ha recorrido prácti- 
camente toda Europa, América, Africa, el Medio 
Oriehte, y en el año 1956 residi6 en el Extremo 
Oriente, India y China. 

En la encuesta abierta por la revista de Brusclas, 
“La carte d’aprts natukd’, Ghmez Correa ha fijado 
así su punto de vista sobre la poesía: 

“Yo no creo que en esta época &e vulgaridad, en 
que vivimos, es decir, en esta época dominada exclusi- 
vamente por lo político, s& posible tener alguna espe- 
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rama en el pensamiento, ni aun pensar en el valor del 
pensamiento. 

“Todo pensamiento puro necesariamente debe ser 
desinteresado, tanto como el sol que nos alumbra o, 
.al menos, como su reflejo. Afirmo: “quiero ser puro 
pensamiento”; “quiero ser puro acto”, puesto que todo 
principio de pensamiento está en la violencia. 

“En síntesis: en un comienza, fué la videncia”. 
Próximamente publicará las siguientes obras : ‘‘La 

Foesia h’egra” (Ensayos) ; ‘*Descripción de Ciudad% 
Conocklas y Desconocidas” (Prosas) ; “Discurso sobre 
el M6bdo del Porvenir” (Ensayo) ; “Investigaciones 
S~ceidógioa6” (Ensayos) ; “El Alma Pcebeya” (Ehsa- 

Ibirecc%n postal permanente: Casilla 9590, San- 
yo). 

tiago de Chile. 

Obras publiemb 

L%rm de poemas 

LAS HIJAS DE LA ’MEMORIA (Ed. Mandrágora), 
l%O. 110 ejemplares. 128 pág. 

CATACLISMO EN LOS OJOS (Ed. Mandrágora), 
1942. 3.00 ejemplares. 44 pág. 

MANDRAGORA, SIGLO XX (Ed. Mandrágora) ,1945. 
Collages de Jorge Cáceres. 500 ejemplares. 40 pág. 

LA NOCHE AL DESNUDO (Ed. Mandrágora), 1945. 
,505 ejemplares. 116 pág. 

EL EWESTRO D E  RENE MAGRITTE (Ed. Mari- 
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drágora) , 1948. Ilustraciones de René Magritte. 
53-0 ejemplares. 40 pág. 

E N  PLENO DIA (Ed. Mandrágora) , 1949. Ilustracia- 
nes de Enrico Donati. 500 ejemplares. 56 pág. 

CARTA-ELFJUIA A JORGE CACEXES (EX. Le  gra- 
buge), 1952. Dibujo de Víctor Brauner. 195 ejem- 
plares. 8 pág. 

L O  DESCONOCIDO LIBERADO seguido de L A S  
TRES Y MEDIA ETAPAS D E L  VACIO (Ed 
Mandrágora) , 1962. Ilustraciones de Jaques  Hé- 
rold. 500 ejemplares. 40 pág. 

GORA (Ed. Mandrágora), 1955. 500 ejemplares. 
REENCUENTRO Y PERDIDA DE LA MANIDRA- 

12 pág. 

Libros de ensayo 

SOCIOLOGIA D E  L A  LOCURA (Ed. Aire Libre), 

L A  IDEA D E  DIOS Y LAS VOCALES (EX. Mandrá- 
1942. 300 ejemplares. 210 pág. 

gcra), 1954. EhO ejemplares. 48 pág. 

Tea.tpo 

MANDRAGQRA REY D E  GITANOS (Drama inspira- 
do en un cuento de Achim von h n i m ) .  (Ed. 
Xandrágora), 1854. Retrato del autor por Ren6 
Magritte. 500 ejemplares. 88 pág. 

Prosa 

LA VIOLENCIA (Ed. Mandrágora), 1955. 150 ejem- 
plares. 32 pág. 
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Traducciones 

Guillaume Apollinaire, .Ahholes (Selección, prefacio 
y traducción de Enrique GómezComea). (Ed. 
Mandrágoqa) , 1955. 

TRILLADA FABULA EN PRO DE L A  ABOLXCION 
DEL COLMILLO (EX. Mandrágora), 1941. Co- 
llages de Braulio Arenas. 500 ejemplares. 16 pág. 

EEVISTAS, FOILI[IETOS, HOJAS SUELTAS Y 
CATALOGOS 

Revista: Mandrágom, directores: B. Arenas, T. Cid y 
E. Gómez-Correa. 

MANDRAGQRA, Número 1 (Diciembre 1988). Tex- 
tos de Brauiio Arenas, Enrique IGómez-Correa, 
Vicente Huidobro, Teófilo Cid, Jorge Cáwres, etc. 

MANDRAGORA, Número 2 (Diciembre 1939). Tex- 
tos de Braulio Arenas, Enrique Gó.mez-Correa, 
Teófilo Cid, Jorge Cáceres, Renato Jara, etc. 

MANDRAGORA, Número 3 (Junio 1940). Textos de 
Enri'que Cómen-Corres, Teófilo Cid, Jorge Cáce- 
res, Braulio Arenas, Mario UrzUa, Gonzalo Ro- 
jas, Rrnan,do Onfray, etc. 

MANDRP-GORA, Número 4 (Julio 1946)). Textos de 
Braulio Arenas, Enrique Gómea-Correa, &c. 

MANDRAGORA, Nfimero 5 (Junio 1941). Textos de 
Braulio Arenas, Jorge Cáceres, Enrique Gómez- 
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Correa, Gustavo Ossorio, Fernando Onfray, Ma- 
riano Medina, Armando Gaete, etc. 

MANTDRAGORA, Número 6 (Septiembre 1941). Tex- 
tos de Enrique GómezrCorrea, Fernando Onfray, 
Braulio Arenas, Gonzalo Rojas, Gustavo Cssorio, 
Jorge Cáceres, Eugenio Vidaurrázaga, etc. 

MANDRAGORA, Número 7 (Octubre 1943). Texto de 
Enrique Gómez Correa. 

Baleñn surrealista, directores: B. Arenas y J. Cáceres. 
BOLETIN SURREALISTA, Número 1 (1941). Texto 

de Braulio Arenas y Jorge Cáceres. 
&vista Leitmoth7, director : Braulio Arenas. 
LEITMIOTIV, Número 1 (Diciembre 1942). Textos de 

Braulio Arenas, Benjamín Péret, Enrique Gómez- 
Correa, Fernando Onfray, André Breton, Jorge 
Cáceres, etc. 

LEITMOTIV Números 2 y 3 (1943). Textos de Brau- 
lio Arenas, Aimé Césaire, Benjamín Péret, Enri- 
que Gómea-Correa, Teóf ilo Cid, Jorge Cáceres, 
Enrique Rosenblatt, Juan Sánchez Pelaez, etc. 

%vista Gradiva, director: Braulio Arenas. 
REVISTA GRADIVA, Número 1 (1952). Textos de 

Gisele Prassinos, Braulio Arenas y Giorgio de 
Chirico. 

Catálogos y foiletm 

LlETURA DE POEMAS en la Universidad de Chile. 
12 de julio de-1938. Textos de Elnrique Gómez- 
Correa, Teófilo Cid y Braulio Arenas. 

DEFENSA DE LA PQESIA. Folleto (1939). Textos 
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de las conferencias dictadas en la Universidad de 
Chile por Braulio Arenas, Enrique Wmezi-Correa 
y Teófilo Cid. 

XIMENA. Folleto de poemas (KB9). Textos de Brau- 
lio Arenas, Jorge Cáceres, Teófilo Cid y Enriqu;: 
Gómez Correa. 

CATALOGO de la exposición surrealista (Biblioteca 
Nacional), 22,-31 de diciembre 1941. Textos de 
Enrique Gómez-Correa y Braulio Arenas. Ilus- 
traciones de Braulio Arenas y Jorge Cáceres. 

,CATALOGO de la exposición internacional surrealista 
(Galería Dédalo) 22 noviembre-4 diciembre 1948. 
Textos de Braulio Arenas, Teófilo Cid, André 
Breton, Jorge Cáceres, Benjamín Péret y Enrique 
Rosenblatt. Ilustraciones de Cáueres, Nérold, 
Brauner y Arenas. 

Hojas sueltas 

DEF'ENSA D E  LA MANDRAGORA. Hoja volante. 
(1939). Texto de Braulio Arenas, Teófilo Cid y En- 

rique Góme~Correa. 
HOMENAJE A CACERES E N  SU MUERTE (1949). 

Texto (no firmado) de Braulio Arenas, poema y 
dibujo de Jorge Cáceres y una foto de Cáceres 
por E. G. Schoof. 

EL A G C D E  LA MANDRAGORA (Ed. Mandrágu- 
ra), 1957. Antología del grupo mandrágora, con 
textos da Braulio Arenas, Enrique GÓmez-Correa 
y Jorge Cáceres. 
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